
  


  
    
  


  
    ¿Puede una carta cambiar una vida?


    Cuando Jared Trevelyan recibe noticias de su antiguo coronel, un hombre que no despierta ninguna de sus simpatías, siente la tentación de negarle su ayuda. Pero Jared es, entre otras cosas, un hombre de honor, un hombre al servicio de la Corona, un hombre que frustró un motín para liberar a Napoleón durante su viaje a Santa Elena.


    La petición de su antiguo superior no puede resultarle más sorprendente. Su hija, que vive con su abuela en un pequeño pueblo de Chester, corre peligro. Alguien amenaza con matarla si él no entrega una serie de secretos militares. Su delicado estado de salud le impide ir a buscarla en persona, y no hay nadie en quien confíe más que en Jared Trevelyan.


    Evelyn Crawford vive una existencia apacible y fantasea con labrarse un futuro como institutriz, lejos de ese padre siempre ausente que tan poco significa para ella. La llegada de Jared pondrá su mundo patas arriba y, sin conocer el motivo, se verá obligada a viajar con él a Londres. Un viaje lleno de peligros y sorpresas que esconde también el futuro de ambos.
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    Para mi cuñada Ana,


    una mujer valiente, guerrera e independiente.

  


  Capítulo 1


  Londres, septiembre de 1818


  Jared Trevelyan necesitaba salir de Londres. Si se despistaba podía acabar cazado por alguna dama con ganas de atrapar a un marido, y él no tenía madera de esposo.


  Con veintiocho años, un cabello espeso y rubio como el trigo, ojos claros, mandíbula cuadrada y una barba que no siempre toleraba, era uno de los solteros más codiciados de la ciudad. Sobre todo, desde que se había extendido la voz de que abandonaba sus funciones en el ejército para dedicarse a gestionar sus tierras.


  Formaba parte de ese grupo irresistible que eran los primos Trevelyan y del que procuraba dejar el pabellón bien alto en sus conquistas, pero jamás, jamás, solía relacionarse con damas casaderas que lo pudieran obligar a hacer algo que no deseaba, como casarse. Todavía era joven y había muchos peces en el mar. No le faltaban mujeres que lo recibieran con gusto en su cama, y a las que solo regalaba momentos placenteros, por eso no veía razón alguna para perseguir a una cuyo objetivo solo fuera el matrimonio.


  Durante la temporada se había paseado por los salones y los bailes con indolencia, y más de una madre había pretendido engatusarlo para presentarle a sus hijas, sin siquiera disimular que pretendían echarle el guante. La boda de su primo, el nuevo marqués de Kingsbury, había dado de qué hablar y señaló, sin querer, al resto de primos como maridos adecuados, y estos habían salido de la ciudad, en desbandada, al poco de enterrar al tío Reginald.


  Él también se hubiera ido a Reedox Hall, la finca de su abuelo, el duque de Gilberston, en Cornualles, donde la familia solía reunirse; si no tuviera en mente ocuparse de Cadwell Park, la hacienda de Lancashire que estaba adscrita al título de vizconde con el que, tres años atrás, fue reconocido por la Corona por su valor y mérito en la batalla. Apenas la había visitado, así que tenía en mente ponerle remedio cuanto antes. Se marcharía hacia sus tierras tras cumplir un último recado.


  Había recibido una carta de quien fuera su coronel y le intrigaba la urgencia con la que lo citaba. Cruzó a caballo la ciudad y se presentó en su casa.


  Lo recibió un mayordomo y lo siguió hasta un despacho amplio y oscuro. Las paredes estaban forradas de lo que le pareció nogal y, en un lateral, una librería acumulaba un montón de libros que supuso hablaban de estrategias militares y momentos gloriosos de la historia de Gran Bretaña. Allí encontró al coronel. Le llamó la atención verlo sin su traje militar y apoyado en un bastón, le costaba caminar.


  Sentados a ambos lados de un escritorio el viejo coronel fue directo al grano.


  —Se preguntará por qué le he pedido que viniera.


  —La verdad, sí, tengo curiosidad.


  Hacía tres años que no veía al coronel, desde la batalla de Waterloo. Tras la victoria sobre Napoleón, él y Henry habían sido destinados a otras funciones amparadas por sus cargos militares, pero que respondían a misiones encubiertas de las que nadie hablaba, ni sabía. No eran espías, pero el primer ministro, lord Liverpool, lo llamaba un trabajo para la Corona.


  —No sé cómo decirle esto, siempre separé mi vida personal de la militar, pero en este caso están mezcladas y confío en muy poca gente para recurrir a ella.


  Jared se sorprendió, más si cabía, nunca habría dicho que su relación con el coronel Crawford entrara en una definición de confianza, ni mucho menos amigable. El coronel tenía fama de severo y despiadado y fue muy estricto con Henry y con él. Recordaba muy bien el día que lo habían conocido, seis años atrás, cuando llegaron a su primer destino. El ejército no era tan ideal como se lo habían contado y su primera misión fue desastrosa; no supieron cumplir muy bien su cometido, les faltaba destreza y no importó que aquel fuera su bautismo de fuego. Lo tuvieron en España cuando libraba su guerra de Independencia, durante el asedio de Burgos, contra las tropas de Napoleón. Arthur Wellesley, quien se convirtió tiempo después en el primer duque de Wellington, había tomado el mando de todas las tropas aliadas e intentó ganar el castillo de Burgos a la guarnición francesa. Fue una reyerta que se saldó con la derrota de los ingleses. Crawford había sido especialmente duro con los hombres, Henry y él hicieron algún comentario que no gustó al coronel y este los increpó.


  —Me importa poco si su abuelo, por muy duque que sea, les ha comprado un mando para jugar a los soldados, ni que el propio Wellington los tenga bajo su protección. Si no valen, los mataré yo mismo en vez del enemigo —espetó autoritario, con desdén y rabia en la voz.


  El militar interrumpió sus pensamientos, como si se los hubiera leído.


  —Sé lo que está pensando y estoy de acuerdo con usted. No fui amable, pero no era mi cometido. Mi cometido era sacar al mejor soldado de los hombres que tenía bajo mi mando, y creo que lo conseguí, al menos con ustedes dos. Fui yo quien los recomendó a lord Liverpool.


  —Siempre creí que no les gustábamos —contestó con asombro, no esperaba aquella noticia.


  —Ni me gustaban, ni dejaban de hacerlo; yo había pedido hombres experimentados en la batalla para el asedio del castillo y aparecieron los nietos de un duque, amigo de Wellington, con actitud petulante y arrogante, con sus casacas rojas impolutas y una pose más propia de una velada de Almack’s. Además, aquel no había sido un buen día…


  Quizá tenía razón, habían llegado con una conducta engreída, como la del que lo sabe todo y aquellos hombres agotados, sentados en cualquier parte del suelo, sucios y más de uno con sus ropas ajadas, fuesen menos que ellos. La soberbia les duró hasta que entraron en batalla y supieron que su vida y las de los otros dependían del hombre que tenían al lado.


  —Tengo una hija, ¿sabe?


  —No, no lo sabía. No creí que estuviera casado.


  —Debe de ser la imagen que doy —respondió el coronel con resignación—. Confieso que no cuidé mucho de mi familia, siempre estaba fuera; tuve un hijo al que ni llegué a conocer. Murió con apenas unos meses, hoy sería un muchacho. Mi esposa falleció hace seis años, lo supe aquel día en Burgos, el día que los conocí.


  —Lo lamento —afirmó. Aquella confesión le permitió entender el carácter huraño del coronel, quien parecía absorto en sus pensamientos y continuó tras un leve movimiento de cabeza, aceptando su condolencia.


  —Evelyn, mi hija, me había escrito para darme la triste noticia, además de culparme de todos los males posibles; por no haber estado allí, con ellas. Cuando acabó la guerra quise llevarla conmigo, pero ella prefirió quedarse a vivir con su abuela y a mí me pareció bien, pero ahora debo protegerla. Vive en Chester. Por eso lo he hecho llamar, necesito que vaya allí y la traiga conmigo a Londres.


  —No entiendo, ¿no puede viajar sola… con una acompañante? Estoy a punto de marcharme a Lancashire, tengo una finca que atender.


  Aquello debía de ser una broma del destino. Chester estaba más o menos a media jornada hasta su hacienda. Tendría que ir y regresar a Londres para volver a partir hacia el norte. Con seguridad alguien podría traerla, pensó.


  —No quiero que viaje sola, me han amenazado y temo que la usen a ella para forzarme a hacer algo.


  A Jared le impresionó la confesión. Se arrellanó en el sillón que ocupaba y centró su atención en la explicación que el coronel le daba.


  —He recibido un escrito que dice que, si no me avengo a lo que me piden, mi hija lo pagará.


  —¿Qué le piden?


  —Revelar información sobre defensa… —El coronel pareció pensárselo y al final concluyó—. Secretos militares. Me han dado una semana para contestar, si me niego mi hija sufrirá las consecuencias.


  —¡Pero eso es traición!


  Crawford le mostró un sobre. Contenía una hoja de The Times y en ella estaban subrayadas algunas palabras. Al leerlas seguidas se encontraba la amenaza. Jared la observó minuciosamente, incluso hizo uso de la lupa que había sobre la mesa del coronel. No halló nada que le diera alguna pista.


  —¿Sabe quién se lo envía?


  —No. Y he de añadir que me he granjeado más de un enemigo a lo largo de mi carrera, puede ser cualquiera de ellos.


  —¿Quién más sabe esto?


  —Mi hombre de confianza en comandancia, sir John Freedman. Él fue quien me avisó de la singularidad de la carta. Alguien dejó el sobre por debajo de la puerta. Luego sufrí el ataque de gota y llevo tres días que no vivo pensando que han podido hacerle algo a Evelyn.


  —¿Desconfía de alguien?


  —He negado ascensos, he licenciado a oficiales por deshonor… No sé. Hay gente sin escrúpulos que se vende al mejor postor.


  —Debería hablar con sus superiores; con Wellington o Liverpool si es preciso.


  —Lo haré, pero primero he de saber que mi hija está a salvo y, como ve —el coronel señaló su bastón apoyado en la mesa—, yo no puedo ir a buscarla. No puedo cabalgar, un ataque de gota me dejó hace unos días sin poder apenas caminar. Quiero a mi hija conmigo para poder protegerla. Por eso necesito su ayuda.


  —¿Por qué no envía a por ella a alguien de su antiguo regimiento?


  —No me granjeé muchos amigos. Su primo y usted siempre cuidaron la espalda del otro y eso fue digno de mi admiración. Necesito la ayuda de un hombre íntegro. Me consta que usted lo es, igual que el capitán Trevelyan.


  —Ahora es marqués, marqués de Kingsbury y se ha casado hace poco.


  —Eso he oído.


  —¿Por qué yo?


  —Tiene devoción por su familia y sé que si me da su palabra de caballero la cumplirá.


  Jared supo que no podía decirle que no. Además, la palabra de un Trevelyan era la divisa de su familia. Tenía que aceptar; la misión no le pareció arriesgada y, además, odiaba a los traidores a la patria. Si podía ayudar en la causa y desvelar al infame, lo haría. Sería su última misión.


  —Lo ayudaré, iba a marcharme a Lancashire, pero puedo retrasarlo unos días.


  —He de advertirle —observó el coronel más relajado—, que quizá ella no se lo ponga fácil. Me odia.


  —Nunca lo puso fácil ningún adversario, mi coronel —bromeó para eliminar la tensión que flotaba en el ambiente—. Y en misiones más duras hemos batallado.


  Crawford se movió y sacó de un cajón una botella medio llena y dos vasos. Por el color, a Jared le pareció whisky. Sirvió dos tragos generosos y le ofreció uno.


  —Le estoy confiando mi vida, teniente. Pongo lo que más quiero en sus manos. Si algo le ocurriese a Evelyn yo no podría soportarlo, es lo único que tengo.


  En el fondo de su corazón deseó que fuese una misión sencilla, tenía que serlo.

  


  Jared pasó primero por su casa para avisar a Miles del cambio de planes. Desde sus tiempos en el campo de batalla era el ayudante más fiel que había tenido. Lo había conocido en la cantina una tarde de descanso. Charlaba con Henry y este se burlaba de él; tenían un lacayo para los dos, y él siempre era el último en tener las cosas a tiempo. Nunca le molestó limpiarse las botas o arreglarse la ropa, pero a veces un ayudante era media vida. El hombre se les acercó y, como si acabara de escuchar la conversación, le dijo que él sería su ayudante si lo trataba bien. No quería meterse en líos, era el criado del conde de Winstrop, sargento como él y que servía en otra división. Miles, sin pelos en la lengua, le dijo que su trabajo era el de sirviente, que era un criado, pero no por ello tenían que humillarlo y menos un hombre que parecía tener más miedo del que demostraba. No le hicieron caso y, quizás, si se lo hubieran hecho, las cosas habrían salido mejor. Un año después, Winstrop se escondió ante el primer indicio de motín en el barco en el que llevaban a Napoleón a Santa Elena, y Henry quedó herido de gravedad. El arrojo de Jared había salvado la misión y a su primo.


  Así empezó su relación con Robert Miles; el otro necesitaba un trabajo y él alguien que se ocupara de sus cosas. Un apretón de manos fue suficiente para sellar el trato. Resultó ser un buen rastreador, un excelente cocinero en momentos difíciles y podría decir que hasta un buen amigo cuando lo había necesitado y Henry no estaba disponible. Su primo mayor y él tenían una estrecha relación al haber convivido desde pequeños, más parecida a la de dos hermanos, aunque todos los primos tenían un vínculo que estaba ligado al apellido que compartían; pero la relación con Miles iba más allá de la de un simple sirviente.


  Miles no hizo preguntas, solo se interesó por si prefería llevar el carruaje o cabalgar. Pensó que sería más rápido ir a caballo; para regresar a Londres alquilarían un coche. Le informó de que saldrían al alba y luego se marchó al club, había quedado con Christopher para cenar; era el único de sus primos que permanecía en Londres.


  Tras la cena se acercaron a la sala de juegos, pero la abandonaron para charlar con tranquilidad ante el bullicio de otros que compartían una partida de cartas.


  —¿Se marchan, caballeros? ¿Los irresistibles Trevelyan evitan perder unas cuantas libras en un inocente juego? —inquirió con ironía uno de los hombres, que señalaba dos huecos vacíos en la mesa. Era el honorable Ferdinand Olsen, el tercer hijo de un conde, todo un dandi demasiado aficionado al juego y del que se decía que había perdido un ojo en un duelo, por eso lo llevaba cubierto; aunque Jared sabía que había sido en un accidente en la academia militar y que por eso lo licenciaron.


  —No me preocupa perder mi dinero contigo, Olsen, lo que me preocupa es si sabrás encajarlo si lo pierdes tú —respondió Christopher, jocoso.


  —Al menos de mí la gente puede esperar mi mal carácter, pero no le robo nada a nadie —espetó el tuerto ante la pulla.


  Christopher se revolvió sobre sí mismo con rabia en los ojos y los puños apretados.


  —¿Qué insinúas? ¿Acaso yo sí robo?


  El otro, con cara inocente, levantó las manos en señal defensiva, pero soltó mordaz.


  —No sé, tú sabrás.


  Christopher dio un paso hacia el hombre, pero Jared intervino y lo sujetó del brazo.


  —Vamos, Chris, no vale la pena, Olsen está loco. No sé si pretende llevarse nuestro dinero o probar los puños de un Trevelyan. Déjalo con ganas de ambas cosas.


  Los que rodeaban al hombre del parche en el ojo soltaron una carcajada, este también se sumó, aunque pareció tragarse el orgullo. Pero estaba demasiado interesado en seguir el juego y llamó al orden a los otros jugadores. Los huecos en la mesa lo ocuparon otros con rapidez.


  Los primos buscaron un sitio y se sentaron, pidieron al sirviente que se les acercó un par de vasos de whisky y Jared, intrigado, preguntó.


  —¿A qué se refería ese idiota? No me digas que continúas con esa mujer.


  —No, seguí el consejo de Henry y me alejé, pero me busca y me va a meter en un lío. Olsen nos vio un día hablar en el Serpentine.


  —¿Y qué hacías en el Serpentine?


  —Me citó, pero te juro que rompí con ella antes de la boda de Henry —afirmó—. Me dijo que su marido se había enterado, pero dejaría las cosas estar si ella rompía conmigo y no lo abandonaba. No quería ningún escándalo.


  —Bien —soltó con alivio Jared y bebió de su vaso—. Es mejor que te busques una amante que no sea de otro. A nadie le gusta que le roben a la mujer.


  —La conocí en un viaje, no me dijo que estaba casada. Cuando lo supe rompí con ella. Por eso me fui unas semanas a Flowerday Hill, me iba a meter en un lío. Volví para el entierro de tío Reginald y hubiera regresado si Henry y Georgia no se hubieran casado, pero mejor dejarles espacio.


  —Ahora que los nombras, ¿cómo le irá a la parejita?


  Jared pensaba a menudo en su primo, a todos les había sorprendido que se hubiera enamorado, pero el amor debía cambiar a las personas, porque desde que había conocido a la que era su esposa sus demonios se habían aplacado. Y se alegraba por ello.


  —Estarán haciendo travesuras por todas las habitaciones de aquella santa casa —contestó Chris, burlón.


  —Pues creo que hay unas cuantas —rio Jared. Levantó su vaso para brindar, Chris lo imitó y chocaron los vasos—. ¡Por Henry y su marquesa!


  —Me voy de viaje a Escocia —anunció Chris—. Visitaré a un amigo de Eton.


  —Yo también me marcho. He de resolver un asunto antes y luego me iré a Lancashire, pásate si quieres, a tu regreso.


  —Henry me dijo que los visitara, pero que no fuera antes de que llevaran allí un mes.


  Jared soltó una sonora carcajada.


  —A mí me dijo lo mismo. Seguro que antes de Navidad nos anuncia que va a ser padre.


  Capítulo 2


  Salió de la casa con el sigilo de un ladrón y se dirigió a los establos. Allí la esperaba su yegua preferida.


  —Tranquila, Hope, bonita, soy yo.


  Evelyn Crawford habló a la bestia blanca con palabras cariñosas y esta le respondió con un relincho. Lo único que necesitaba para saberse bienvenida.


  Le gustaba salir a montar de buena mañana, seguir el cauce del río Dee o las viejas murallas romanas, a una hora que muy pocos de los habitantes de Chester podían descubrirla e irle con el cuento a su abuela de que la habían visto cabalgar a horcajadas, como los hombres, y con el vestido por las rodillas.


  «Cómo si la abuela no lo supiera».


  Se sonrió al ver que el mozo había dejado en el suelo los aparejos para ensillar a la yegua. No era una silla cualquiera, su padre la había olvidado en una de sus visitas. Le gustaba pensar que no había sido un olvido cualquiera, sino una especie de regalo para ella. Pero de eso hacía mucho tiempo, cuando aún no estaba enfadada con él.


  Mientras aseguraba las cinchas de la silla, el chal que llevaba sobre los hombros cayó al suelo, pero Evelyn ni se inmutó. Llevaba una blusa y una chaqueta de lana y se había puesto una falda que le permitiera moverse y unas buenas botas. No iba a pasearse por Hyde Park a la hora en la que todo el mundo se dejaba ver y, aunque su padre le enviaba suficiente dinero para sus gastos, no había sido derrochona en cuestiones de moda. Algo que su abuela no aprobaba. Para ella nunca tenía suficientes vestidos.


  Dorothy Kobansky, su abuela materna, era una dama que parecía de otra época, pero había sabido combinar el saber estar en cada momento con pequeños instantes de transgresión. Su lema era que para ser feliz había que perseguir lo que uno quería y siempre le había dado la libertad que, según le había dicho, no tendría en la ciudad de Londres. Como hija de un baronet acaudalado había recibido una educación exquisita y se casó con un político. Evelyn siempre le había escuchado decir que lo único que le pesaba era que su única hija se casara con un militar. «Podría haber sido condesa —decía—, pero se casó con el hombre que quiso».


  Aquel había sido el tema de debate, la noche anterior, y habían acabado con una pequeña discusión que ella había perdido.


  —Deberías empezar a parecerte más a una dama, así no encontrarás marido.


  Aquella palabra la había frenado: «marido», ella no buscaba un esposo.


  —Creí que al menos lo simulaba —bromeó—, pero no tengo prisa.


  —Yo no viviré eternamente y tu padre tampoco. Tienes veintidós años y necesitas asegurar tu futuro; además, tienes edad suficiente como para estar casada, cualquier día tu padre te busca uno.


  —No se atreverá —afirmó y luego añadió—. Algún día las mujeres podremos opinar sobre eso y otras cuestiones que nos incumben solo a nosotras.


  —¿Como qué, querida?


  —Pues que no somos ciudadanos de segunda, ni necesitamos que decidan por nosotras, ni que nos gobiernen. Una mujer vale tanto o más que un hombre; mira a Myrtle, si no fuera por ella…


  Myrtle Sawyer era su mejor amiga, pero tenía la desgracia de tener un padre que prestaba más atención a cómo vivir bien él, en vez de atender el negocio que le había dejado el padre de su esposa. De todo el pueblo era sabido que se había casado con la hija de un comerciante rico, nunca le había gustado trabajar y ahora, con la edad, mucho menos. Madre e hija regentaban el colmado del pueblo, mientras él gastaba más de lo que debía en juego y vino.


  —No será el primero ni el último que escoja una esposa por la renta que la acompaña —concluyó la abuela.


  —Pobre señora Sawyer, con lo trabajadora que es; pero si su padre no le hubiera impuesto ese esposo quizá no habría tenido tan mala suerte —afirmó—. La verdad es que la posición de la mujer es bastante difícil, primero la angustia de entrar en el mercado matrimonial y escoger un buen partido, luego esperar no haberse equivocado. Yo no quiero que nadie escoja un marido por mí, pero tampoco quiero ser como mi madre.


  —Por mucho que me pese la vida que tuvo, por lo sola que estaba en ocasiones, no puedo negar que tu madre fue feliz en su matrimonio y con su esposo… Por cierto, tu padre me escribió y, si leyeras sus cartas, sabrías que espera que para la temporada que viene estés con él en Londres.


  Evelyn no le había perdonado que no estuviera allí cuando murió su madre. Sabía que era un rencor absurdo, estaba luchando en España contra los franceses, tenía muchos hombres a su mando, pero aún recordaba con dolor cómo su madre en su delirio lo llamaba sin cesar; sin reconocer que era ella quien la sostenía en un abrazo, cuando la tos le impedía estar tumbada y respirar. Su nombre fue lo último que dijo al expirar. Se sintió tan sola y desesperada que le escribió aquella misma noche y le dijo que lo odiaba por no estar con ellas.


  —Lo sé, y sí leo sus cartas, aunque no conteste, ya lo hace usted por mí. Y queda mucho para la temporada. —Esperó un momento y luego continuó—. Myrtle me dijo que hay una familia que buscaba una institutriz para sus hijos pequeños, había pensado presentarme al puesto. Además, no sé para qué quiere padre que vaya con él.


  —Querrá buscarte un esposo.


  —¿No será verdad?


  —No lo sé, pero no lo veo tan descabellado, ya sabes lo que pienso. Además, cuando consintió en que te quedaras conmigo, tras la muerte de tu madre, dijo que cuando accediera a un puesto estable te quería con él y ahora tiene un puesto administrativo. Deberías hablar con él de esa idea de trabajar de institutriz. ¿O pretendes con eso evitar ir a Londres?


  A su abuela no se le escapaba una. Había pensado que si para Pascua estaba estable en ese puesto su padre no se opondría a dejarla en Chester. Como no quería hablar de más si seguía con aquel tema prefirió desviar la atención.


  —¿Papá detrás de un escritorio? No creo que aguante mucho. Seguro que alguien invade algún país y sale corriendo.


  De niña había aceptado bien que su padre no estuviera mucho en casa, él tenía un puesto importante en el ejército y era un valiente, pero le dolió cuando la mandó con su madre embarazada a vivir con los abuelos a Chester; ni siquiera apareció por allí cuando su hermanito murió unos meses después de nacer; tampoco estaba, seis años atrás, cuando unas fiebres se llevaron a su madre y al abuelo. «La guerra», siempre había algo más importante: Bonaparte, un asedio, una invasión en algún lugar remoto…


  Cuando el conflicto con los franceses acabó fue a buscarla, pero no reconocía al padre que había sido, al hombre que la llamaba hija. La guerra se llevaba lo mejor de los hombres, y él llevaba media vida en aquel oficio.


  La abuela había intercedido por ella en aquella ocasión, y él permitió que se quedara, pero tuvo la impresión de que en aquel momento no era lo mismo, si él insistía tendría que abandonar su hogar.


  —¿Por qué quiere que me vaya con él? Ha vivido sin mí muchos años.


  —Te quiere con él. Yo te he convertido en la señorita que eres, pero tienes que estar con tu padre. Y si él decide que has de casarte, tendrás que obedecerlo.


  —¡No pienso casarme! Así que será mejor que ni intente buscarme un esposo. ¡Díselo! Díselo en la carta que seguro estás escribiéndole.


  Furiosa, salió del salón y se refugió en su habitación, ni siquiera bajó a cenar. Su abuela no había concretado nada, pero cuando el río sonaba… Se acostó con la esperanza de que llegara un nuevo día y todo fuese distinto, pero el sueño la rehuyó; no fue capaz de pegar ojo.


  Por eso había decidido salir a cabalgar. Hope siempre le quitaba el mal humor.

  


  Había quedado en visitar a Myrtle a primera hora de la tarde. A pesar de la cabalgada de la mañana y de volver a hablar con su abuela, se sentía intranquila. Sin embargo, estaba decidida a presentarse en el puesto de institutriz, quizá si su padre veía que tenía un trabajo dejaba de insistir en que fuese con él.


  Se puso un vestido azul claro y una capa sobre los hombros, azul más oscuro. Cubrió su cabello rubio con un pequeño sombrero y, con los guantes puestos y un pequeño bolso, salió de casa y se presentó en la de su amiga.


  —Ha venido la señora Moseley, hemos hablado de ti; mamá le ha dicho que eres hija de un coronel condecorado y la nieta de la señora Kobansky, así que esas referencias le han bastado para aceptar entrevistarte, creo que el puesto será tuyo. Mañana por la mañana te espera en su casa.


  —¿En serio? ¿Así de fácil?


  —Pues parece que sí, espero que te quede algo de tiempo para seguir visitándome.


  Evelyn no había pensado demasiado en el tiempo que iba a ocuparse, pero tampoco tenía grandes cosas que hacer y su abuela no la necesitaba mucho, aunque deseó que no se opusiera a sus deseos. Era un buen empleo. Se fijó en la cara soñadora de su amiga, era una romántica, siempre con un libro cerca para poder perderse en él a la que podía.


  —¿En qué piensas?


  —En lo bonito que debe de ser enseñar.


  —Oh, Myrtle, ¿por qué no accediste tú al puesto en vez de cedérmelo? Tú siempre quisiste ser maestra.


  —Si supiera que mamá se manejaba sola en la tienda, lo habría hecho, pero no me atrevo mucho, ya sabes… no sabe decirle que no a mi padre.


  Lo sabía, el señor Sawyer las había metido en más de una ocasión en un apuro por llevarse el dinero que era para los proveedores; la última vez la abuela las había ayudado, para evitar el escándalo.


  Su amiga se emocionó.


  —Te aseguro que a veces deseo que se vaya lejos, como nos amenaza sin cesar, quizá así él era feliz y nosotras también.


  La cogió de la mano y se la apretó. Entendía lo que era sentirse decepcionada por un padre, aunque su caso fuese distinto.


  —Sabes que siempre podrás contar conmigo.


  —Sí, lo sé, igual que tú conmigo.


  Myrtle era unos cuantos años mayor que ella. Había estado prometida, pero su novio murió en la batalla de las Naciones, que había tenido lugar en Leipzig, donde el ejército de los aliados luchó contra los franceses; vencieron, pero se saldó con numerosas muertes en ambos bandos. Tras aquel suceso había quedado desolada y durante mucho tiempo actuó como una verdadera viuda. En confianza le había contado que no se habían casado, pero que ella había sido su mujer como él fue marido. En recuerdo de su amor, juró que nunca se casaría, lo había cumplido y se había convertido en una auténtica solterona.


  Dos horas después, Evelyn salía de la casa de su amiga con muchas ideas en la cabeza para hacer su presentación al día siguiente, en la casa de los nuevos habitantes de Chester. Unos nuevos ricos, como decía su abuela, que vivían en una casa señorial a las afueras del pueblo.


  A aquellas horas de la tarde no había muchos vecinos por la calle, por eso le llamó la atención la presencia de dos jinetes; parecían recién llegados y algo despistados. Aunque lo que verdaderamente le había atraído era que uno de ellos parecía sacado del cincel de Miguel Ángel. Era muy apuesto y por allí no había hombres como él. No podía dejar de contemplarlo, tenía algo que hacía que en su estómago volaran mariposas. Enlenteció el paso y se regaló la vista con disimulo y así, sin poder evitarlo, escuchó parte de su conversación.


  —Espero acabar pronto con esto y poder regresar mañana —dijo el gallardo.


  —No es una tarea tan complicada.


  —No sé si estoy de acuerdo contigo. Hay mujeres de campo caprichosas, ya sean anodinas o se crean importantes, y me temo que ella, sí se parece al padre, puede ser cualquier cosa, hasta una arpía.


  Se compadeció de la mujer a la que retrataban y le molestó que ese hombre que hablaba con tan poca sensibilidad de una fémina sin conocerla hubiera llamado su atención por su apariencia. Aligeró para cruzar la avenida, pero tuvo que frenar su paso al observar que uno de aquellos hombres, el arrogante, se acercaba a ella a caballo. El forastero la saludó amable, a la vez que se quitaba el sombrero. Por un momento no supo qué contestar, tenía el cabello del color del trigo y unos ojos bastante peligrosos; por la sonrisa que le dedicó supo que había notado que la había impresionado.


  «El mundo está lleno de engreídos», se dijo.


  —Disculpe, señorita. Nos han dicho que había una casa de huéspedes en Chester, ¿es tan amable de indicarnos?


  —Acaban de pasar por delante.


  El hombre miró con asombro hacia su espalda. Había varios edificios, pero pareció no encontrar ningún anuncio del local que buscaban.


  —¿Se refiere a ese lugar de ahí?


  —No, esa es la casa del alcalde; la pensión es el edificio de enfrente.


  —Ah, es verdad —supuso que entonces vio el pequeño cartel que la anunciaba.


  —Buenas tardes —dijo a modo de despedida. El hombre se había colocado de nuevo el sombrero, era de ala ancha y llevaba un gabán con bastante polvo; tenía pinta de venir de lejos. De repente tuvo curiosidad por saber de dónde, pero recordó las palabras insensibles que había escuchado; quizá era una tontería, no sabía de qué hablaban, pero le habían molestado.


  —Una pregunta más, señorita. Como ve, no soy de aquí. —Otra vez aquella sonrisa que la hacía dudar de sí misma y de su criterio. Era de ese tipo de sonrisas con las que una mujer podía perdonarlo todo. Durante unos segundos las pupilas masculinas parecieron anclarse a las suyas; trató de sostener aquella mirada, pero no pudo, bajó la vista consciente de que el pulso se le había acelerado. Como si fuese lo más importante del mundo trató de quitar una pelusa de la capa, luego, más segura volvió la mirada al hombre y este continuó—. Estoy buscando la casa de la señora Kobansky. ¿La conoce?


  Sintió que el corazón le dejaba de latir. ¿Quién era ese hombre y qué quería de su abuela? Aunque lo que la irritó enormemente fue asociar que en el trozo de conversación que había escuchado hacían referencia a una mujer y se temió que fuese de ella de quien hablaban. Se recriminó el aturdimiento momentáneo que había tenido.


  —Por supuesto, todo el mundo conoce a Dorothy Kobansky —respondió casi mordiéndose la lengua por no reprenderlo por sus palabras, pero entonces sabría que lo había escuchado, y escuchar las conversaciones de los demás estaba muy feo—, es una dama muy distinguida. Su marido fue alcalde de este pueblo.


  Él volvió a sonreír y ella a notar como su corazón daba un brinco. ¿Sabría ese hombre el efecto que causaba? Claro que lo sabía, se respondió molesta.


  —¿Y podría decirme cómo llegar hasta ella? Traemos un recado del coronel Crawford, su yerno.


  ¿Su padre enviaba a aquellos hombres? ¿Por qué? Su abuela le había dicho que la esperaba para la primavera, cuando empezara la temporada. Por alguna razón que la llenaba de desconfianza no se identificó, pero se moría de curiosidad.


  —¿Le ha ocurrido algo al coronel? La señora Kobansky está delicada, no vayan a darle un disgusto —mintió.


  —No, no son noticias penosas. Tienen que ver con su hija.


  Ella hizo una mueca casi de fastidio, algo que pareció hacerle gracia al hombre, que apoyó las dos manos en el pomo de la parte delantera de su silla, como si la estudiara. Se sintió obligada a contestar, aunque maldijo la idea que se le apareció en el pensamiento. Su padre mandaba a aquel hombre a buscarla.


  No sabría decir por qué hizo lo que hizo, pero fue su pequeña venganza. Sonrió de un modo sibilino.


  —Si sigue ese camino —señaló el lado opuesto de la calle—, al final verá una casa grande. No tiene pérdida.


  Quiso salir en estampida, pero el hombre volvió a preguntarle.


  —Disculpe mi impertinencia, señorita, pero ¿hay más forasteros en el pueblo?


  —¿Forasteros?


  —Sí, gente nueva que antes no había visto.


  —En la parte del río hay unos buhoneros, ¿se refiere a ellos?


  Otra sonrisa y esta vez no obtuvo respuesta. Él la saludó llevándose los dedos al ala del sombrero y se despidió. Durante un segundo miró cómo giraba el caballo y hacía un gesto al hombre que se había quedado a unos metros de distancia. Ella también se volvió y, sin querer levantar suspicacia, aligeró el paso en dirección contraria a la que habían tomado los jinetes; aunque en un momento de debilidad lo miró por encima de su hombro. Sabía que era algo absurdo haberlo enviado a otra dirección, pero no había podido evitarlo.


  Capítulo 3


  «Se girará… una… dos… dos y media, ¡tres!».


  Jared chasqueó los dedos en señal de victoria, al ver cómo se volvía la joven de la capa azul. Si hubiese dispuesto de tiempo estaba seguro de que habría tratado de conversar más con ella. Tenía una cara bonita y no sabía qué, pero tenía algo. Quizá lo que le había gustado era que lo había mirado con descaro, sin esconder que le gustaba lo que veía. Estaba harto de las mujeres que ocultaban sus deseos.


  —La has puesto nerviosa, teniente —bromeó Miles.


  —Eso parece —respondió, vanidoso. Jared sabía el efecto que producía en algunas mujeres, y le divertía ver cómo se sonrojaban nada más cruzar unas palabras con él. Aunque no podía negar que, en otro momento y otras circunstancias, habría hecho todo lo posible por descubrir si, detrás de aquella cara de ángel, aquellos ojos hipnotizantes, había también un cuerpo que lo atraía con la misma intensidad como hizo su mirada.


  Con renuencia se quitó a la joven del pensamiento, no podía distraerse.


  Dirigieron las monturas hacia la dirección que le había indicado. Con suerte esa tarde resolvían el asunto y a la mañana siguiente podrían regresar a Londres con la hija del coronel; acabada la misión, estaría libre para seguir con sus planes.


  Le pareció que estaba lejos la casa que buscaba, sobre todo cuando la calle cambió de perfil y las grandes casas del inicio habían dado paso a una amplia extensión de terreno sin cultivar ni edificar.


  Cuando empezaba a dudar de que fuese el camino correcto, divisó una pequeña mansión.


  Al llegar, apenas pudo presentarse ya que un mayordomo los recibió y, sin dejarlo hablar, los hizo pasar antes de desaparecer.


  Sabía por el coronel que su suegra tenía una buena posición y esperaba una casa lujosa, pero lo que veían sus ojos no se ajustaba a la idea que se había hecho de la dama.


  El vestíbulo era amplio y de mármol blanco, a cada lado se abrían unas puertas dobles de maderas lacadas en tonos claros, que en aquel momento estaban cerradas, pero de unas de ellas se filtraba el bullicio característico de una reunión informal de personas y, de la otra, risas y cuchicheos. Frente a ellos se iniciaba una escalera que ascendía a la planta superior en la que se adivinaba una balconada. A los pocos segundos vio a una mujer que descendía los escalones muy despacio, hasta llegar a ellos.


  —Caballeros, han venido al lugar adecuado. ¿Son nuevos en la ciudad? ¿Están de paso?


  —¿La señora Kobansky? —preguntó con duda, pero con la sospecha de que la respuesta sería negativa.


  —¿Quién dice?


  Jared evaluó la situación en medio segundo y maldijo a la mujercita que lo había engañado.


  —Vamos de paso, nos han hablado de este lugar… —disimuló.


  —Seguro que ha sido un cliente satisfecho.


  —¿Tiene habitaciones? Podríamos tomar un baño —preguntó Miles con doble intención.


  —Por supuesto. —La mujer sonrió, sin quitar la vista de encima de Jared—. Pueden tomar lo que gusten. Pidan lo que necesiten. Si desean la distracción del juego, la encontrarán en esa habitación. —Señaló hacia la puerta de donde salía más bullicio, luego a la otra—. Y si prefieren otras diversiones, en esta otra.


  —Es bueno saberlo —respondió, seco. Odiaba que una jovencita le hubiera tomado el pelo y pensaba con rapidez cómo salir de aquel lío, no quería retrasar sus planes.


  En aquel momento las puertas de la sala de juego se abrieron y Jared pudo vislumbrar varias mesas y algunos jugadores y espectadores. Un hombre corpulento con pinta de mandar allí sacaba del brazo a otro, que parecía llevar el peso del mundo sobre los hombros.


  —Sawyer, cuando tengas dinero puedes venir a gastarlo, mientras tanto no eres bienvenido.


  —Pero Russell, ese hombre ha hecho trampas, la mano era mía —se quejaba.


  Jared se movió a un lado y Miles también, lo que les permitió echar un rápido vistazo dentro.


  —Vete a casa, vuelve cuando tengas algo —dijo el vigilante y cerró las puertas tras de sí, dejando al otro allí en medio, con la apariencia de no saber qué hacer.


  —Caballeros, los estaré esperando —dijo coqueta la mujer y se perdió en la otra sala.


  Como si acabara de despertarse, el hombre al que habían echado les preguntó, colocándose el sombrero, como si nada hubiera ocurrido.


  —¿Van al pueblo? Puedo acompañarlos.


  Jared entendió que lo que pretendía era que lo acompañaran a él. Dos hombres salieron de la sala de juego, como si tuvieran que asegurarse que el otro se largara. El del sombrero se movió hacia ellos, buscando su protección.


  —Sí, tenemos que resolver un asunto —respondió seco—. Vamos.


  De reojo vio cómo los otros se miraban y volvían a entrar en la sala de juego.


  Los caballos habían desaparecido de donde los habían dejado atados, pero siguieron al hombre que parecía conocerse bien la casa y llegaron al establo que había en la parte de atrás y encontraron sus monturas. Estaba bastante lleno, lo que significaba que la sala de juego, y quizás la otra también, estaban concurridas. Tuvo la impresión de que la casa, situada estratégicamente, se abastecía de parroquianos de Chester y de otras poblaciones, hasta de Liverpool.


  Miles le hizo un gesto con la cabeza y Jared observó cómo el hombre, sintiéndose más seguro, montó en su tílburi y azuzó al caballo para salir de allí. Lo siguieron hasta la avenida donde la mujer los había enviado a aquel lugar.


  —De vuelta a donde estábamos —se burló Miles—. ¿Estás seguro de que no dijiste nada inapropiado a la señorita para que nos enviara a ese club social?


  Estaba convencido de que no lo había hecho, aunque quizá, y eso no podía negarlo, había jugado un poquito con ella: una sonrisa, una mueca, una mirada…


  —¿No me invitan a una copa, por traerlos hasta el pueblo? —preguntó el hombre, Miles lo miró con asombro y Jared casi soltó una carcajada.


  —En otra ocasión, amigo, tenemos que resolver un asunto.


  —Reservaré habitaciones en la casa de huéspedes —señaló Miles—. Me temo que pasaremos aquí la noche… y preguntaré si saben dónde vive esa dama.


  ¡Maldición!, se censuró, había perdido el papel donde el coronel le había escrito la dirección, Miles se había burlado de él durante todo el camino.


  —¿A dónde van? —preguntó el hombre que seguía cerca de ellos.


  —Buscamos la casa de la señora Kobansky —respondió Jared.


  —Es en esa dirección, no tiene pérdida; la casa con la valla blanca. —Señaló el camino opuesto al que venían, hacia el lugar por donde la joven se había dirigido—. Mi hija se pasa la vida con su nieta, cuando debería estar trabajando. Mujeres, qué desperdicio… si hubiera tenido un varón seguro que me iban mejor las cosas… ¿Algún problema? ¿Por qué van a visitarla?


  —Una visita de cortesía —contestó lacónico.


  Diez minutos después se dirigió solo a la dirección que el hombre les había dado. Se había quitado el polvo que traía del camino y, de paso, se cambió de gabán. Al cruzar la valla blanca le pareció que aquel lugar sí que parecía un hogar.

  


  Se presentó como vizconde Sandford. El ama de llaves hizo que una doncella lo dirigiera hacia una sala; al llegar esta le pidió que esperara, mientras avisaban a la señora. Al cabo de unos minutos regresó para llevarlo junto a la dama, quien antes de despedirla le pidió que les sirvieran té. Una vez a solas le entregó una carta que le había dado el coronel para ella. La dama, una anciana de pelo grisáceo, se sentó para leerla.


  Le concedió su tiempo, antes de preguntarle por la hija del coronel y confirmar si era la joven de la capa azul.


  —¡¿Quiere decir que mi nieta está en peligro?! —preguntó con asombro la mujer al terminar de leer la misiva.


  —Quizás, tengo órdenes de protegerla y llevarla a Londres con el coronel. Es un asunto delicado, ¿me entiende?


  —Pero… ¿Usted solo va a protegerla?


  —Sí, señora, con uno de mis hombres. Es mejor un pequeño contingente, para no llamar la atención. Puede que no lo parezca, pero soy militar, al menos lo era —sonrió y aclaró—. Serví a las órdenes del coronel, es una larga historia, pero, aunque me vea sin uniforme, soy teniente.


  —Es todo tan precipitado… Estaremos listas en un par de días, hay mucho que recoger.


  —Discúlpeme, pero no tengo dos días, pensaba viajar ligero de equipaje, lo imprescindible, y salir mañana.


  —Claro, claro —musitó pensativa a la mujer.


  La puerta se abrió y entró la doncella con una bandeja cargada con una tetera y varias tazas de porcelana.


  —Sally, pide a Evelyn que deseo verla, por favor. Dile que tenemos visita.


  La propia dama le sirvió una taza de té y se interesó por el coronel.


  —Ha estado indispuesto, un ataque de gota le ha impedido venir él mismo; aunque ya está mejor.


  —La enfermedad de los reyes. Su padre también la padeció, pobre hombre. Muy fastidiosa.


  De nuevo la puerta se abrió y Jared se levantó para saludar a la mujer que entraba. Compartió con ella un breve cruce de miradas en el que ambos se reconocieron, pero ninguno movió un músculo de su rostro para indicarlo. La abuela los presentó.


  —Mi nieta, la señorita Evelyn Crawford; querida, él es el teniente Trevelyan, antiguo oficial de tu padre… vizconde Sandford.


  Jared dio un paso adelante para saludarla de una forma más correcta, pero ella hizo una leve inclinación reconociendo su rango y le pareció ver cómo se mordía el carrillo al agachar la cabeza.


  —Encantada, milord.


  Él tomó su mano y estrechó sus dedos, se los llevó hasta sus labios para depositar un beso que rozó el guante con suavidad.


  —Un placer, señorita. Un verdadero placer conocerla —murmuró con intención.


  Le gustó comprobar que al menos la muy ladina mostraba algo de remordimiento, porque sintió que se ponía nerviosa. No pensaba delatarla por su chiquillería. Al ver que era la joven de la capa azul había comprendido que ella decidió engañarlo desaprensivamente, pero ya tendría ocasión de descubrir por qué y se lo haría pagar de algún modo.


  Dio un rodeo a la conversación, ella parecía inquieta por saber qué lo había traído a Chester y a él, no sabía por qué, le gustaba no darle la información cuando ella la pedía. Suponía que había sacado el carácter de su madre, porque no era rígida ni antipática cuando hablaba y maldijo las veces que se dirigían sus ojos a mirarla mientras hablaba, quería ignorarla y mostrarle su indiferencia.


  —Y dígame, ¿qué le ha traído a Chester? Supongo que no ha venido solo a presentarnos sus respetos.


  —No, y es una lástima porque los alrededores son preciosos y en otro momento me hubiera gustado visitarlos —respondió mordaz, pero con tono firme añadió—. Me ha traído un asunto importante. Ya se lo he contado a su abuela y está de acuerdo. Mañana he de llevarla a Londres con su padre. El coronel la reclama.


  Había escogido unas palabras frías solo para fastidiarla. La señora Kobansky le había pedido que no la asustara al decirle que podía estar en peligro.


  Ella necesitó unos segundos para reaccionar. Por su expresión pensó que la noticia no le agradaba ni un poco, pero fue comedida en su respuesta.


  —Eso no va a ser posible; mañana, precisamente, yo sí tengo un asunto importante que resolver.


  Jared se limitó a encogerse de hombros, algo que pareció molestar a la joven.


  —Lamento que se haya tomado la molestia de venir, pero el coronel debió avisarme de esta decisión tan repentina; dígale que no se preocupe, iré a Londres en Pascua, como habíamos acordado.


  —Usted se lo dirá personalmente, lo que tenga con él no es asunto mío. Son las órdenes que tengo y siempre las cumplo, señorita.


  —¿Aunque yo no quiera ir? —preguntó con enfado. Jared asintió y eso la enojó más y añadió—. No sé porque tengo que ir con usted, he creído entender hace un momento que no está ya en el ejército, por lo tanto, eso de las órdenes queda un poco ambiguo.


  Jared se censuró haber hablado de más al explicar que iba a hacerse cargo de su hacienda.


  —Podría decir que estoy en mi última misión. —Sin añadir más extrajo una nota del bolsillo interno de la chaqueta y se la tendió.


  —Su padre me dio esto para usted, dijo que lo más probable era que no me creyera.


  Ella la tomó con rabia y la leyó. Al momento refutó.


  —Si tantas ganas tiene de verme, ¿por qué no ha venido él a buscarme, o me ha pedido que fuera? —Jared repitió lo que el coronel le había dicho que podía decir, que estaba indispuesto, ella no parecía satisfecha con la respuesta y añadió—. Usted dijo que no le ocurría nada, que no traía noticias penosas…


  Él clavó la mirada en ella con reprobación, y la joven debió darse cuenta de que había cometido un error al mencionar algo de la conversación que habían tenido, cuando no solo no había dicho que era ella a quien buscaba, sino que había tenido la desfachatez de enviarlos a una casa de juego. Pero la joven tenía arrestos porque seguía presentando batalla, no evitaba su mirada y por un momento parecían retarse.


  Tenía los ojos encendidos y, por alguna extraña razón, aquello lo tenía fascinado.


  —Así que como es el corderito de mi padre, el coronel, hace lo que él le dice. Me obliga a irme de mi casa.


  —¡Evelyn! —censuró la abuela, pero la joven pareció no escucharla, estaba verdaderamente disgustada.


  Jared se había levantado, porque ella lo había hecho y, que Dios lo perdonara, pero prefería relacionarse con las mujeres en su cama más que en un salón. En su lecho, al menos, tenía el control y aquella mujer empezaba a sacarlo de quicio, por mucho que lo fascinara.


  —En el ejército, señorita, si no se cumplen las órdenes y las normas uno puede morirse —dijo con vehemencia y de reojo vio a la abuela arrellanarse en el sillón, alarmada por si él decía lo que ella no quería que su nieta supiera, como si así la protegiera—, y, con sinceridad, no creo que su padre tenga ningún corderito a su mando. Somos zorros y lobos dispuestos a todo. En este momento me lo recuerda mucho, créame.


  —¿Ah, sí? ¿Y por qué? ¿Por qué se lo recuerdo? Porque digo lo que pienso.


  —No, ni mucho menos, porque es tan cabezota como él.


  —Pues que sepa que no…


  —¡Evelyn, basta ya! —censuró la señora Kobansky y también se levantó de su asiento, con una mueca de cansancio en el rostro—. Tu padre te quiere en Londres y allí iremos —se dirigió a Jared y concluyó—. ¿Le va bien salir a las nueve, milord?


  —Sí, es una buena hora.


  —Entonces de acuerdo, estaremos listas.


  Capítulo 4


  Jared llegó a la casa de la valla blanca a la hora convenida. Estaba deseoso de emprender el viaje de regreso y acabar con aquella «misión». Sabía que había sido algo desconsiderado por no darle más tiempo, pero quería acabar pronto con aquello, antes de que acabara el plazo dado al coronel, y mientras antes se fueran de allí, antes llegarían a Londres y protegerla sería asunto de su padre. Además, no había descansado bien. Sin querer, la mujercita de la capa azul se colaba en sus pensamientos y en su sueño… y qué sueños, ¡por Dios!, ni que estuviera necesitado. Pero nada más entrar en el vestíbulo de la casa supo que algo iba mal.


  —¿Cómo que no puede acompañar a su nieta? Y ella, ¿dónde está?


  —Escúcheme bien, vizconde. No pretendo eludir mi responsabilidad, ni faltar a los deseos y preocupación del coronel Crawford, pero creo que los entorpeceré en el viaje. No me encuentro bien, algo que mi nieta ignora y deseo que siga así.


  —¿Qué le ocurre?


  —El corazón, anoche me dio un susto. Supongo que por la emoción de la noticia que trajo, por la preocupación, por la preparación del viaje… todo eso me alteró. Pero Sally puede acompañar a Evelyn, como su doncella. Ella misma se ha ofrecido. Hace poco que está con nosotras, pero es muy hacendosa y se lleva bien con mi nieta. Comprenderá que una señorita no puede viajar sola con usted sin una acompañante.


  —Está bien, ¿y qué le ha dicho a ella?


  —Este es otro problema, no sé donde está.


  —¡¿Cómo?! ¿No sabe dónde está? Por Dios, esto debe ser una broma. ¿Y si le ocurre algo?


  —Mi ama de llaves me ha dicho que ha salido temprano, tenía que hacer un recado. Pero es una joven de palabra, estará al llegar.


  —Pero ¿y si alguien da con ella y decide secuestrarla para obligar al coronel…?


  Jared dio varias vueltas por la sala donde lo había recibido la señora.


  —¡No! Ni lo diga. Sé que ha sido una imprudencia que saliera, pero no sabe que no debe arriesgarse a ir sola, que corre peligro. Aquí en Chester las normas son menos rígidas que en la ciudad y suele salir sola. Ya la reprenderé cuando regrese —argumentó la dama, luego cambió de tema y Jared pensó que la joven parecía estar acostumbrada a hacer lo que le apetecía. Miró al techo, como si allí encontrara la calma que precisaba, aún no había salido del pueblo y ya se arrepentía de tener que ser responsable de una joven caprichosa y que le atraía como atrae todo lo prohibido. La anciana seguía explicándole cosas, así que se centró en ella y la escuchó—. He pedido que metan su equipaje en el carruaje, apenas lo uso y creo que lo más conveniente es que se lo lleven.


  —Pero no puede quedarse sin transporte.


  —No se preocupe, tengo un pequeño tílburi que puedo manejar. ¿No habrá alquilado uno? Ayer olvidé decírselo.


  —Sí, lo había hecho —señaló contrariado, luego se serenó, no podía cargar contra aquella mujer su enfado por el retraso—. Mi hombre lo conducirá y al llegar a Londres pediré que se lo devuelvan.


  Jared salió de la casa y avisó a Miles para que devolviera el coche. Miró su reloj, pasaban veinte minutos de las nueve de la mañana.


  «Esa mujer no tiene un ápice de respeto por los demás».


  Jared era un hombre disciplinado, cuando estaba de servicio no se dejaba flaquear por las emociones, al menos eso había pensado siempre. Pero en aquel momento se sentía inquieto. A la media hora de tardanza empezó a inspeccionar los alrededores de la casa por si había algún indicio de que alguien hubiera estado merodeando y se la hubiera llevado. No sabía qué pensar. Pero iba a tener que creer que de veras ella había salido a resolver un asunto, porque ni él ni Miles habían encontrado ninguna pista de lo contrario. Aunque la preocupación bailaba en su pecho.


  Empezaba a desesperar cuando la vio aparecer a caballo, y agradeció al cielo que no le hubiera pasado nada, aunque se enfureció. Esa joven no sabía el peligro que corría e iba a tener que decírselo en algún momento. Había hilado varias ideas intuyendo el porqué de su ausencia, entre ellas que había salido a cabalgar, pero estaba demasiado bien arreglada, por lo que dedujo que había visitado a alguien. Quizá se había ido a despedir de un enamorado.


  —Llevo esperándola más de una hora —le recriminó, aunque no pudo evitar provocarla—. Si quería despedirse de un pretendiente tenía que habérmelo dicho.


  —¿No me diga que estaba preocupado por mí?


  —Pues sí, lo estaba, podía haberle ocurrido algo.


  Ella se rio, burlándose.


  —Las mujeres de campo, desde las caprichosas hasta las que se creen importantes o son unas arpías, sabemos cuidarnos —respondió con acritud y consiguió turbarlo por un segundo, luego reaccionó; tenía la sensación de que aquellas palabras las había dicho él en algún momento, pero en vez de disculparse la miró con fijeza, como si la retara. Ella suspiró y respondió en un tono menos beligerante—. No he ido a despedirme de nadie, sino a hablar con quien me iba a contratar de institutriz. Tenía que acudir a una reunión para aceptar el puesto y con todo mi pesar he tenido que rechazarlo. Luego he ido a despedirme de mi amiga Myrtle. ¿Satisfecho? Así que ahórrese su petulancia, estaré lista en un momento. —La joven empezó a caminar hacia la casa, aunque siguió hablando—. No pasa nada por perder un par de horas de su plan tan organizado. No voy a dejar mi vida en suspenso porque mi padre quiera verme, aunque se haya puesto enfermo.


  Entró detrás de ella, sabía que tampoco le gustarían las noticias que tenía su abuela para ella; así que se resignó a que los planes no habían salido como esperaba. Pronto emprendería el viaje y tomaría el control. Sin embargo, las mujeres prefirieron hablar a solas y se quedó con las ganas de saber qué le habría dicho la abuela para su cambio de actitud. Salió consternada, pero sin rechistar; bueno, aquello era un decir, porque tardó lo que quiso para emprender el viaje y exigió llevarse a su yegua. Cuando subió por fin al carruaje, tres horas después de lo convenido, iba molesta, pero no montó ningún escándalo. Sin embargo, aquello no fue excusa para no provocarla.

  


  Evelyn estaba cansada del viaje y solo llevaban varias horas; se le antojaba que Londres estaba en la otra parte del mundo, porque se le estaba haciendo el recorrido muy largo y pesado.


  —Acomódese, nos quedan bastantes horas de camino —le había dicho el vizconde al oído cuando la ayudó a subir al coche. Aquel gesto la había dejado casi sin respiración al notar su aliento en el lóbulo de su oreja, pero lo que le siguió le sonó a amenaza—. Y en alguna de ellas abordaremos una conversación que tenemos pendiente.


  Ella se había limitado a mirarlo con indiferencia, pero su cuerpo, traicionero, había reaccionado a su cercanía; no solo se había acalorado, para su vergüenza estaba segura de que había temblado. Ese hombre era un seductor, lo había hecho a propósito, y maldijo que él hubiera leído en ella lo que le causaba con tanta facilidad.


  Habían cruzado varios pueblos y, si fuera capaz de dormir en el coche, lo haría, pero nunca había conseguido hacerlo en un viaje; pensó que sería ideal poder detenerse y estirar las piernas, pero no se atrevía ni a sugerirlo y tampoco se le ocurría nada para convencer al teniente —vizconde con pinta de dandi y con seguridad un libertino—, de que precisaba que se detuvieran. Ese hombre era el colmo de la paciencia. Parecía tener prisa y estaba tan alerta que daba la impresión de que le preocupaba si alguien los seguía.


  De repente, un movimiento brusco hizo que se fuera hacia un lado del carruaje, la doncella iba sentada enfrente y la miró con los ojos muy abiertos.


  —¡Una rueda! —fue lo único que dijo.


  Sin pensárselo demasiado, sacó la cabeza por la ventana y lo llamó.


  —¡Teniente! —Él iba en el pescante con su ayudante; se ladeó para mirarla, pero lo hizo por encima del hombro—. ¿Qué ocurre?


  —Nada.


  La mirada suplicante que le dedicó bastó para que él se apiadara.


  —Parece que hay problemas con una rueda.


  El coche se detuvo en mitad de la nada y notó que alguno de los hombres bajaba del coche y lo rodeaba. Escuchó decir que fallaba una rueda; no sabía muy bien qué le ocurría, pero al momento volvieron a reanudar la marcha.


  Sally, alarmada de seguir en aquellas condiciones, le comentó que antes de llegar al pueblo siguiente había un lugar de comidas y hospedaje y ella volvió a sacar la cabeza por la ventanilla y se lo gritó.


  No obtuvo respuesta. Pero al poco tiempo se detuvieron en una posada del camino. La ayudó a bajar y, antes de entrar en el local, le cubrió la cabeza con la capucha de la capa; ese gesto la desconcertó, pero luego, casi con indiferencia, abrió la puerta del lugar y le cedió el paso.


  —Comeremos mientras revisan la rueda y haremos noche; saldremos al alba para recuperar el tiempo que hemos perdido —murmuró él y lo sintió como una recriminación.


  —¿También piensa culparme de la rueda estropeada?


  —Si pudiera lo haría; solo hay que arreglarla, pero en unas horas será de noche y no están los caminos como para arriesgarnos a ir en penumbra. Será mejor que no salga de la habitación.


  —¿Pretende que me quede escondida? ¿Me castiga en mis aposentos?


  —No sea ridícula, aunque debería, su conducta me dice que es una malcriada —respondió—. Creí que quería descansar; además, es un lugar limpio, pero no hay damas en el comedor. Mejor no llamar la atención.


  —¿Cree que llamo la atención?


  —Sí, ¿no lo ve? Todos la están mirando. Por favor, no lo ponga difícil.


  Evelyn miró hacia el salón comedor, había algunos hombres y parecía que habían detenido lo que estuvieran haciendo y los observaban. Molesta porque tuviera razón, susurró solo para él, con voz de enfado.


  —Es un bárbaro, me quejaré a mi padre de cómo me ha tratado.


  —Hágalo, princesa, no me importa.

  


  Evelyn daba vueltas por su habitación y se iba indignando a cada idea que le surgía. Se había aseado y había comido con la única compañía de la doncella, pero le apetecía tomar el aire, caminar; si seguía haciéndolo por aquella estancia iba a desgastar el suelo.


  —Esto es inaudito, jamás me he sentido así —se quejó al aire.


  —Tiene razón, señorita —respondió Sally con timidez—. No debería estar aquí encerrada, hay un jardín donde podría pasear con más libertad.


  —Lo que no tendría que haber consentido es hacer este viaje sin mi abuela. No me gusta haberla dejado sola, no tenía buena cara esta mañana.


  —¿Cómo iba a tenerla, señorita? Ha tenido una mala noche, vino hasta el médico.


  —¿Cómo que vino el médico? ¿Y por qué nadie me ha avisado? He dormido como un tronco.


  —Bueno… la señora me pidió que le pusiera unas gotitas de una medicina en la leche que le serví anoche. —Miró con espanto a la doncella, que rápido se justificó—. Se encontraba mal y no quería que usted retrasara el viaje. Dijo que tenía que descansar porque venían momentos difíciles.


  —¿Qué momentos?


  —Su abuela está enferma, señorita y su padre… creo que su padre se la lleva de aquí por eso, para que no sufra.


  —Eso es una tontería.


  Evelyn se desplomó en la cama y se llevó una mano al pecho; sentía que se agitaba de dolor. ¿Podría ser eso posible? No, no podría soportar no volver a ver a la abuela, ella había sido su apoyo, su consuelo, su paño de lágrimas cuando se sentía sola. Casi interrogó a Sally para que le contara todo lo que sabía. No era mucho, pero sí le dijo que quizás no vería a su abuela nunca más. Las lágrimas se le salieron de los ojos al recordar las palabras que le había dicho, cuando ella la instó a marcharse y a no contrariar al teniente Trevelyan. Él tenía que llevarla sana y salva con su padre. Aquella frase la había intrigado, pero ahora solo podía pensar en que la había acusado de no quererla, de deshacerse de ella, y su abuela le había contestado que pensara lo que quisiera, pero que tenía que marcharse.


  —No se entristezca, señorita. Usted es fuerte, y la señora también. Y ese teniente… la mira de un modo…


  —No me mira de ningún modo, Sally, soy una misión y los soldados cumplen órdenes para que salgan bien. —De repente en su cabeza las ideas se alinearon—. Pero me han mentido y no lo soporto.


  Le daba rabia sentirse con las manos atadas, si pudiera hacer algo, lo haría. Regresar con su abuela se le representó en la mente como una urgencia.


  Sally iba guardando las cosas que había usado para el aseo en una de las bolsas de viaje y parecía hablar sola.


  —Conocía esta posada porque aquí me he encontrado alguna vez con Russell, mi novio. Es la mejor de los alrededores, cerca de aquí hay un atajo por el que se ahorra tiempo para llegar a Chester.


  —Estamos a más de tres horas del pueblo.


  —Eso es porque hemos dado una vuelta y el carruaje es más lento, con esa rueda en mal estado —murmuró la doncella—. Una buena amazona llegaría en menos tiempo.


  —Pronto será de noche.


  —Habrá luna, señorita… no es que la esté animando a escaparse, Dios me libre, pero le aseguro que a mí tampoco me gusta cómo le habla el teniente ese, por muy vizconde que sea, y creo que se merece un escarmiento.


  Evelyn no necesitó más ánimos para pensar que podría conseguirlo. Había insistido en llevar a Hope con ella; podría montarla, volver a casa y ver a su abuela, necesitaba saber si era cierto lo que le había dicho la doncella. Se le ocurrió una travesura.


  —¿Tienes más medicina de esa?


  —Por supuesto, señorita. —Sally metió la mano en una de las bolsas y sacó un frasquito—. Aquí la tengo.


  Ideó un plan en el que la sirviente se prestó a ayudarla con la promesa de que si salía mal no acabara despedida. Mientras Sally salía y se ocupaba de su parte, ella buscó ropa más cómoda para cabalgar y una capa oscura. Cuando estuvo lista salió con sigilo de la habitación y se dirigió hacia la cuadra, allí la encontró la doncella, que insistió en acompañarla.


  —Vamos, ya está.


  —No, quédate aquí y me cubres.


  —De eso nada, señorita. Que ese hombre cuando despierte me corta el cuello como no la encuentre a usted conmigo.


  Evelyn nunca había vivido una aventura como aquella, ni jamás pensó que un plan podría salir tan mal.


  No llevaban más de una hora cabalgando cuando encontraron otros jinetes en el camino. Se le encogió el corazón al pensar que eran asaltantes de caminos, pidió a Sally que no se amilanase.


  —No te detengas —ordenó.


  Sin embargo, los jinetes eran más experimentados que ellas y las doblaban en número. Cuando intentaron pasar de largo, uno de ellos galopó junto a Hope hasta hacerse con las riendas y controlar a la yegua. No le sirvió de nada resistirse, acabó perdiéndolas. Cuando llegó hasta los demás vio que tenían a Sally, que parecía asustada.


  —Señorita, haga lo que le dicen.


  —Sí, señorita —se burló el que parecía el jefe—. Si colabora no le haremos daño.


  Evelyn no temió por su vida a manos de aquellos malhechores, sino que pensó en que el teniente Trevelyan iba a matarla cuando la encontrara. Sin embargo, sí la asustó pensar qué querían de ella y qué podían hacerles. No llevaba dinero, aunque portaba algunas joyas. Sin explicaciones, ataron sus manos al pomo de la silla de montar, era la del vizconde.


  Había sentido cierto regocijo al quitársela y en aquel momento, mientras otro dirigía a Hope —no sabía a dónde y con sus riendas bien sujetas a su propio caballo—, deseó que él lo descubriera más pronto que tarde y fuera en su busca. Lamentaba la travesura que había hecho y rogó al cielo porque Sandford no sucumbiera fácilmente al sopor del láudano. El único consuelo que halló en aquellas reflexiones fue pensar en que él la encontraría, y la imagen de su pose indolente, seductora e irresistible, montado en su caballo y con las manos apoyadas en el mismo lugar en que en aquel instante ella tenía las suyas atadas, le generó el poco sosiego que pudo reunir.


  «Te encontrará, llevas su silla de montar; además, eres su misión», se dijo mordaz. Deseó que él no la odiara demasiado por haberlo engañado y desafiado y saliera en su busca.


  —¿A dónde nos llevan? ¿Qué quieren de nosotras?


  —¡Silencio! —gritó uno de los jinetes a su espalda, no supo quién, no podía verlo y sintió miedo de volverse a averiguarlo.


  Atravesaban un pequeño bosque y vislumbró una hoguera a lo lejos, a las puertas de lo que le pareció un refugio. Aún no era de noche, pero era difícil percibir los rostros. Al llegar, dos nuevos hombres se sumaron al resto.


  Uno de ellos la cogió de la cintura, se retorció y le escupió, casi a la vez que le soltó todas las palabras desagradables que conocía, que no eran muchas. Sin muchos miramientos, la bajó del caballo, la agarró del brazo y le dijo muy cerca de su cara.


  —Será mejor que se esté quieta, señorita, si no quiere darme ideas de qué hacer con usted.


  —¡Déjala! No se te ocurra tocarla —gritó Sally.


  —Ayudad a la otra también.


  Evelyn sintió cómo la empujaron dentro del cobertizo, pero no notó la presencia de Sally detrás de ella. La llamó a gritos.


  —¡Sally, Sally! ¡¿Dónde está Sally?! Cómo le hagáis algo, malnacidos, sufriréis las consecuencias.


  Por respuesta escuchó una risotada y palabras de desdén.


  —Sí, sí, lo sabemos. El coronel nos mandará fusilar… Aunque tiene otras preocupaciones ahora mismo.


  Evelyn no fue capaz de pensar qué significaba aquella amenaza. Pero sí pudo darse cuenta de que sabían quién era. Aquello la intrigó, ¿los habían seguido? Miró a su alrededor, había un fuego en una esquina que caldeaba la estancia, pero no había ni un solo mueble. Parecía un lugar para resguardarse del frío y donde habían alojado a algunas bestias por la hierba seca que había en el suelo. Había dos ventanas, pero estaban medio tapiadas con maderas. Uno de los hombres hizo que se sentara en el suelo y le ató los pies, luego unió la soga con la que rodeaba sus muñecas. Al momento entró Sally, se sentó frente a ella y no fue capaz de mirarla a la cara.


  —Sally. ¿Qué te han hecho? —inquirió, angustiada. La doncella seguía con la cabeza gacha y sin decir nada—. Por lo que más quieras, responde; dime qué ha pasado ahí fuera… ¡Por Dios!, todo esto es culpa mía.


  —No lo complique, señorita, la soltarán pronto.


  Cruzaron las miradas y Evelyn no supo interpretar la tensión de su rostro.


  La puerta se abrió y entró un hombre corpulento. La miró con desdén y luego se dirigió hacia la doncella. Evelyn no podía creer lo que veía. El hombre tomó sus manos y la ayudó a levantarse.


  —No creí que lo conseguirías.


  —Te dije que podría.


  Incrédula vio cómo aquellos dos se unían en un abrazo y sellaban su diabólico plan con un beso. De repente se dio cuenta de que Sally la había engañado para conseguir que escapara de la posada y del teniente. Sintió asco por haberse dejado manipular de una manera tan sencilla.


  —¿Qué significa esto, Sally? —preguntó con estupor.


  —No ha sido tan difícil poner ideas en su cabeza. Su abuela… se recuperará si Dios quiere.


  La doncella, si es que aquel era su oficio, se acercó a ella y le arrancó de un tirón el camafeo de su madre que llevaba al cuello. Luego le quitó el anillo y los pendientes y con soberbia le explicó que no querían nada de ella, pero les era útil. No le pasaría nada si colaboraba.


  —Pagarás por esto, espero que entiendas lo que estás haciendo, porque acabarás en la cárcel.


  —Yo no acabaré en la cárcel y será mejor que rece porque su padre colabore, solo así no le ocurrirá nada a usted tampoco.


  —¿Qué quieres decir? Mi padre, ¿qué tiene que ver mi padre con esto?


  —Solo ha de entregar unos documentos, mirar para otro lado…


  —¡Sally! —la llamó el grandullón—. Basta de cháchara. Haz que se calle de una vez.


  Evelyn se revolvió cuando la mujer trató de ponerle un pañuelo alrededor de la boca. Pero no le sirvió de nada porque acabó amordazada y se llevó una bofetada por intentar morderla. Pero apenas la sintió, la angustia la invadió al entender que lo que querían eran secretos que su padre atesoraba. Le horrorizó la idea de que a través de ella lo amenazaran. No iba a llorar, ni a suplicar por su vida, pero no pudo evitar que una lágrima escapara de uno de sus ojos.


  —¿Estás segura de que el teniente no la seguirá? —El hombre la observaba junto a Sally, que de repente parecía otra mujer, no la fiel y tímida sirvienta que había aparentado.


  —Hice que le enviaran una buena jarra de vino en la que vertí láudano suficiente para que despierte mañana y, entonces, ya no será problema nuestro —se burló.


  —Cierto, pero hay que esperar las órdenes de Wildman. Mandaré a alguien a vigilarla.


  —No, yo lo haré. No me fio de tus hombres.


  Evelyn observó cómo de nuevo la pareja se fundía en un beso, los maldijo antes de cerrar los ojos y pensar en ese nombre que había escuchado, para no olvidarlo.


  Capítulo 5


  Jared se despertó con el ruido de cristales y porcelanas que se estampaban contra el suelo. Parecía que el estruendo tenía lugar en su cabeza, pero ocurría fuera de la habitación. Confuso, miró su reloj, se había dormido vestido y sin comer, algo bastante extraño en él. Recordaba que le habían servido la comida y que solo probó el vino, pero al sentarse en la cama el cansancio que acumulaba se apoderó de él.


  Se incorporó de golpe al pensar en Evelyn. Estaba desconcertado. Él no era así, como se comportaba con la señorita Crawford. Así, grosero, podría decir que era el antiguo Henry antes de conocer a Georgia, pero él no. No sabía por qué esa mujer sacaba lo peor de él. Otros pensamientos acudieron a su mente, mas los descartó; decidió que no era momento para reflexionar sobre qué le pasaba con Evelyn. «No, con la señorita Crawford», se reconvino.


  Le extrañó que Miles no hubiera acudido a verlo después de reparar la rueda; al menos habrían compartido el momento de la comida. Quizá el arreglo era más complicado de lo que pensaron en un inicio o, tal vez, se había quedado a comer en el mesón. Esperó que fuese esto último para poder continuar el viaje por la mañana. Desde la planta baja era más fácil controlar quién entraba o salía. Pero, aunque dedujo que era normal estar allí solo, le resultó un poco extraño, sobre todo porque se sentía aturdido y no encontraba sentido a aquella incómoda sensación.


  Se acercó a la mesa donde descansaba un plato con guiso de patatas y carne, pero no probó bocado, no le apetecía la comida fría. Salió de la alcoba y vio a una sirvienta que se afanaba en recoger vasos y platos rotos del suelo; entendió que ese era el ruido que lo había despertado.


  Se dirigió a la habitación de las mujeres con la idea de pedirle disculpas a la señorita Crawford, quizá le apetecía dar un paseo o compartir un poco de conversación. Había sido bastante grosero con ella y tenía que recuperar el control, comportarse de forma correcta y cordial, por mucho que le inflara la sangre. Llamó a su puerta, pero no contestó nadie. Aquello lo enfureció porque le había pedido que no saliera de la alcoba. Bajó hacia el mesón para preguntar por ellas. Sin embargo, no tuvo tiempo; en un rincón apreció a Miles, dormido sobre la mesa. Lo zarandeó para que espabilase.


  —¡Despierta!


  Aquello no era normal, nada normal.


  —¡Teniente!


  Ambos debieron pensar lo mismo porque, tras compartir una mirada de alarma, se dirigieron a toda prisa a las escaleras. Volvió a llamar a la puerta de Evelyn con insistencia; ante el silencio dio un empujón y esta se abrió. La estancia estaba vacía.


  —¡Joder!


  Aquella mujer era astuta y lo había engañado vilmente con su cara de ángel. La habitación estaba bastante recogida, lo que indicaba que no había salido de forma precipitada, como si alguien se la llevara, sino que se había escapado, ¡y en sus propias narices!


  —Vayamos a hablar con el posadero, el vino tenía algo —advirtió Miles.


  El hombre no supo qué decirles, solo que la doncella de la mujer había encargado dos jarras de vino con la comida. Él las sirvió y recordaba que había tenido que ir a la cocina a por los platos, y que ella lo esperó para pedirle que no los molestaran. No había vuelto a verla.


  Jared miró su reloj, habían dormido varias horas. Ambos hombres se dirigieron hacia el establo.


  —¡Demonio de mujer!


  Faltaban dos caballos, la yegua blanca y otro de los animales que tiraban del coche. Por suerte quedaban los dos suyos, pero al ir a coger su silla volvió a maldecir al ver que en el lugar donde debía estar solo había un pañuelo bordado con las iniciales de Evelyn.


  Aquello era una provocación.


  —Cuando la encuentre le voy a dar tantos azotes en el trasero que no podrá sentarse en una semana —afirmó, a la vez que se guardaba el pañuelo en una de las mangas del gabán.


  —No creo que quieras perder el tiempo en eso, a no ser que disfrutes haciéndolo —se burló Miles—. ¿Crees que ha regresado a casa?


  —¿Dónde, si no? Tengo que ir a por ella, no puedo dejarla sola.


  —Está anocheciendo y calculo que nos llevarán un par de horas.


  —En peores situaciones hemos triunfado.


  Ensillaron los caballos y recogieron algunas cosas que podían necesitar. Jared guardó una pistola entre la cintura del pantalón y su espalda y otra en el cinturón.


  —Solo por si acaso —dijo ante la mirada de Miles, que lo imitó al guardarse también las suyas—. ¿Arreglaste la rueda?


  —Sí, faltaba un herraje, debió caerse un tornillo.


  —Vamos, tanta casualidad no me gusta.


  Una hora después, la noche los atrapó, pero Miles encontró una pista.


  —Tenemos suerte, si fuera una noche sin luna no habríamos podido ver nada, pero está clara y aquí hay huellas de caballos. —Miles bajó de su montura e inspeccionó lo que supuso que eran excrementos de los animales. Aquel hombre era el mejor que conocía siguiendo un rastro. Tras reflexionar, observando en varias direcciones, afirmó irguiéndose del suelo—. Se detuvieron, alguien las esperaba. Creo que cambiaron de dirección. Hacia allí —señaló hacia la arboleda.


  —Esto no pinta bien —observó Jared.


  —No, y es muy extraño. ¿Salteadores de caminos?


  —No sé, todo es muy raro. Si le ha ocurrido algo, no voy a perdonármelo, Miles. He sido grosero, impaciente y arrogante —confesó—. Y todo por sacar de mi mente lo que esa mujer me provoca y porque quería acabar rápido con la misión, cumplir mi palabra dada al coronel. Ella ha escapado, ha escapado de mí.


  —¿Así que te gusta? —se burló Miles.


  —Yo no he dicho eso.


  —No, así no, pero no sé cómo quieres que interprete tus palabras.


  —No tienes que interpretar nada y cállate, es mejor ir en silencio.


  Se habían adentrado en el bosque. Jared no sabía bien por dónde iban, pero se fiaba plenamente del buen hacer de Miles; le confiaría su vida con los ojos cerrados. Lo había hecho más de una vez en los años en los que lucharon contra las tropas de Napoleón. En una de aquellas refriegas lo encontró a su lado con un mosquetón en la mano y asegurándole que tenía buena puntería, y no mintió. Desde entonces había cubierto las espaldas de los primos Trevelyan en más de una escaramuza.


  La arboleda no era muy frondosa y encontraron un camino bastante ancho, era un lugar de paso a alguna parte. Al rato, Miles le hizo un gesto con la mano y se detuvieron, bajaron de los caballos y ataron las riendas a un árbol; siguieron unos cuantos metros más a pie.


  —¿Ves el fuego? Es un puesto de guardia —susurró Miles—. No son muy cuidadosos, o no esperan a nadie. Cuento tres hombres.


  —No sabemos si la señorita Crawford está ahí.


  Se ocultaron entre unos matojos al escuchar los pasos de alguien cerca del camino. Al salir a la luz de la hoguera lo reconocieron.


  —Es el hombre de la casa de juego —murmuró Jared.


  —Sí, el que echó al tipo aquel —respondió Miles. Luego, con un susurro, continuó como si estuvieran de charla en una taberna—. Tengo un primo que discutía mucho con una chica de mi pueblo.


  —¿A qué viene eso?


  —Pues que acabo de recordar que se casó con ella. Él también decía que sacaba lo peor de él.


  Jared le dio un empujón y Miles quedó sentado en el suelo.


  —Haz el favor de centrarte en lo que estamos haciendo —le censuró, pero el movimiento en la escena que tenían delante hizo que se escondieran con prisa para observar bien. Una mujer salió del cobertizo y se acercó al fuego para calentar sus manos; el hombre corpulento se acercó a ella y el lenguaje de sus cuerpos decía que algo se traían entre manos. A Jared no le costó reconocer a la mujer, era la doncella—. ¿Has visto? ¡Por Dios, Evelyn!


  Salió de su escondite para avanzar hasta los maleantes, pero Miles lo frenó.


  —¿A dónde vas? Piensa, amigo, no te expongas. Esto es algo que ha estado preparado desde antes. Mira su caballo. —Señaló al lateral de la casucha—. No creo que la señorita Crawford se haya venido con esta gente de buen grado. La han secuestrado; la sirvienta se la habrá llevado de la posada. Y tenemos que saber qué intenciones tienen, yo no creo en las casualidades. Seguro que lo de la rueda es cosa de esta gente.


  —Sí, lo averiguaremos antes de matarlos; como le hayan puesto una mano encima, juro que los mato sin preguntar siquiera —murmuró y luego, como si tuviera que convencer a su amigo, añadió—. Tengo la mente fría, Miles. Sé qué tengo que hacer.


  Con gestos se indicaron por dónde iba a salir cada uno.

  


  Evelyn sentía la humedad del suelo. Se había acurrucado como había podido, las cuerdas que ataban sus pies y manos no le dejaban mucha maniobra y el pañuelo que amordazaba su boca le impedía pronunciar ningún sonido. Como si alguien pudiera escucharla si se ponía a gritar. La capa la cubría, pero había zonas que habían quedado descubiertas y sentía que el frío le llegaba hasta los huesos, pero no le había dado el gusto a Sally de demostrarle que se estaba quedando helada. Notaba la inquina en su mirada y no entendía qué daño le había hecho para que quisiera su mal. El fuego seguía ardiendo en el rincón, pero tenía la impresión de que había perdido fuerza.


  Cerró los ojos, no para dormirse, tenía que estar muy alerta, pero así dejaba de ver a quien había creído una doncella fiel. Sin embargo, lo único que consiguió fue que a su mente acudiera la imagen del teniente Trevelyan cuando le dijo que no se lo pusiera difícil. Había sido una tonta. «Él sabía que corría peligro y quiso protegerme», reconoció. Se prometió que, si salía de aquella situación y tenía ocasión, le pediría, no, le suplicaría perdón por su comportamiento.


  Notó ruido a su alrededor y, con los ojos entrecerrados, vio cómo Sally salía del refugio. Al quedarse sola trató de desligarse, pero era imposible. No sabía el tiempo que había pasado desde que habían salido de la posada. Si la maldita doncella había tenido éxito con el láudano que había echado en el vino de los hombres, Trevelyan no se daría cuenta de su ausencia hasta la mañana siguiente. Rogaba al cielo por que fuera en su busca; en el rato que llevaba retenida había perdido todo el valor que creía poseer y no sabía lo que aquella gente tenía preparado para ella. Se sintió como el preso que esperaba para subir al cadalso. Temía lo que pudiera ocurrirle y temía todo lo que estaba en juego.


  Tenía tanto miedo que hasta sentir que los párpados le pesaban la perturbaba, no se atrevía a dormirse. Luchó consigo misma para que el sueño no la venciera. Un ruido sordo en el exterior la puso en alerta y se encogió sobre sí misma. Tenía que controlar el pavor que sentía, si se dejaba llevar por la situación de miedo sería peor. Pero cuando percibió que la puerta se abría no pudo evitar estremecerse. Estaba indefensa.


  Alarmada, vio cómo un hombre se colaba con sigilo, escondiéndose de sus propios compinches. ¿Y Sally? ¿Por qué no regresaba? Aunque la consideraba parte de aquella camarilla de secuaces, había velado por ella. Era lo único que podía agradecerle. No había dejado que ningún hombre se le acercara, pero la había dejado a su suerte al marcharse del refugio. A saber a dónde había ido. Aunque no le costó imaginar que estaría con su novio restregándose en la oscuridad, había podido escuchar las quejas de uno de los hombres que les decía que se buscaran un sitio donde estar a solas.


  La penumbra que dibujaban las sombras de la hoguera no le permitía ver el rostro del maldito que entraba. Sin ser consciente, se pegó más a la pared, como si esta pudiera protegerla.


  Pero tras unos segundos, incrédula, parpadeó varias veces al darse cuenta de que aquel hombre no era otro que el teniente Trevelyan. Este debió captar su miedo porque se le acercó despacio, como cuando uno encuentra un animal herido y le dice palabras tranquilizadoras para no asustarlo.


  —Soy Trevelyan —susurró—, no tema…


  Quiso advertirlo, con los ojos muy abiertos no podía dejar de mirar a la puerta, aterrada por si alguien lo descubría. Levantó sus manos para que él viera que estaba atada y, al hacerlo, sus pies se alzaron del suelo unos centímetros.


  —Tranquila, todo acabará pronto.


  Que le diera palabras de aliento la atormentó. Se había portado tan mal con él… No se perdonaba haberse escapado y engañarlo como si fuese una niña malcriada.


  El teniente, el vizconde, su salvador, se le acercó y, arrodillado frente a ella, le retiró con cuidado el pañuelo que cubría su boca; luego le puso dos dedos sobre los labios, en señal de silencio. Aquel gesto terminó de desbordarla y se deshizo en llanto.


  —Lo siento, lo siento, lo siento.


  Trevelyan la agarró con las manos a ambos lados de su cara y le pidió que lo mirara.


  —No crea que, porque ahora esté así, no me voy a cobrar el susto que me ha dado. —Le dedicó una de sus sonrisas y supo que trataba de animarla—. Voy a sacarla de aquí, pero va a tener que esperar un poco.


  Entonces, Evelyn debió perder la poca cordura que le quedaba porque se lanzó a sus brazos como si fueran el refugio que necesitaba, estaba temblando y no solo de frío. Pero con él allí, el miedo empezaba a batirse en retirada. Sin saber cómo sus labios se unieron a los del teniente en un beso desesperado. No supo quién se entregaba más en aquel instante, porque él aceptó su ofrenda como si fuera un cántaro de rica miel. No importó quién había iniciado el envite, los dos respondieron de un modo apasionado. Sin importarles quiénes eran, ni dónde estaban. Pero la voz de su conciencia la avisó de que no era el momento para aquellos menesteres y supo que debía cortar aquel beso tan incendiario que había roto todas sus defensas. Se separó avergonzada.


  —Discúlpeme, yo…


  —No se pide perdón por un gesto tan espontáneo —refutó él con una sonrisa de medio lado.


  Le levantó la cara colocando dos dedos por debajo de su barbilla hasta poder verle los ojos y le sonrió de aquella forma canalla que ya le conocía.


  Sabía que se había ruborizado y se alegró de que la penumbra no dejara ver el tono de su piel.


  —¿Está bien? ¿Le-le han hecho algo? —Notó cómo su mandíbula se tensaba al pronunciar aquellas palabras, al preguntar si la habían violentado. Se apresuró a negar con la cabeza—. Si le han tocado un solo pelo los mataré a todos.


  —No, nada, aparte de asustarme. Sally…


  —Lo sé, está con ellos.


  —No debí escaparme, fue una niñería, pero es que, es que… —La voz se le rompió y, aunque trató de evitarlo, se puso a llorar. Sus nervios ya no resistían. Él sacó algo de su manga y sintió que el alma se le hacía pedacitos; era el pañuelo que ella, con burla, había dejado sobre el lugar donde estaba su silla de montar.


  —¿Tan mal la he tratado? —preguntó sin enojo, y con cuidado secó las lágrimas de su rostro con aquel pañuelo.


  —No…, bueno, un poco.


  Él rio y aquella risa le sonó a lo más hermoso que había escuchado en horas. Pero se puso serio de golpe y adivinó que lo que iba a decir no iba a gustarle.


  —No tenemos tiempo, solo quería comprobar que la tenían aquí y que estaba bien, pero he de salir y ayudar a Miles.


  Lo vio guardarse de nuevo el pañuelo a la vez que decía.


  —Esto es mío…


  —Su silla está con Hope, ¿la han encontrado? —Él asintió y al ver que se movía soltó con desespero—. ¡Lléveme con usted! No me deje aquí.


  —No puedo, pero volveré pronto.


  —¿Y si no lo hace? Sally volverá, se ha ido con ese hombre y si… —No fue capaz de terminar la frase.


  Hubiera preferido no verlo, saber que iba a dejarla sola de nuevo y además arriesgar su vida le rompió el corazón. Pero él la miraba sereno, le daba paz.


  —Todo es culpa mía… Me dijo que no volvería a ver a mi abuela, que estaba muy enferma… Y creo… creo que amenazan a mi padre, si él no… Un tal Wildman… No me deje aquí, por favor… por favor…


  —¡Chis!, no va a pasar nada de eso. Y sí, su abuela no estaba muy bien, pero creo que aún dará guerra bastantes años. No se preocupe. Pero tiene que ser paciente, no puedo llevármela ahora. —Observó cómo se metía la mano en un bolsillo y sacaba una cadena con un reloj unido en el extremo—. Tenga esto; así tiene algo mío como yo de usted. —Miró hacia la manga donde había guardado el pañuelo—. Y sabrá que volveré a recuperarlo.


  Evelyn apenas podía sostener algo, todavía tenía las muñecas atadas con la soga, pero retuvo la pieza entre las manos como si fuera un tesoro.


  —Es un reloj, era de mi padre, tiene que cuidármelo.


  Con premura, y casi sin mirarla a los ojos, el teniente cortó las sogas con un cuchillo y la desató, para ayudarla a ponerse de pie al segundo siguiente.


  —Por favor, por lo que más quiera, no salga de aquí —le rogó—. Hágame caso, por favor. Yo regresaré a por usted. —Contempló el lugar y añadió—. Cuando yo salga atranque la puerta.


  La observó durante unos segundos y luego se dio la vuelta para salir, pero antes de hacerlo se giró. Ella lo observaba con el corazón en un puño, sin moverse del lugar donde la había dejado.


  —Tenga… —Le lanzó el cuchillo con el que había cortado la cuerda—. Espero que no tenga que usarlo, pero por si acaso.


  No le dio tiempo a decirle nada, salió a las sombras y cerró la puerta tras de sí.


  «Dios, te he pedido muy pocas cosas, pero cuida al teniente. Prometo no quejarme nunca más».


  Se acercó al fuego y cogió un tronco de los que había apilados en la pared y fue a atrancar la puerta; luego, se acercó de nuevo y lanzó otro a las llamas, que crepitaron con alegría. Tras hacerlo se sentó en su rincón y esperó.


  Capítulo 6


  Escondida entre aquellas cuatro paredes, Evelyn había escuchado disparos y algunos gritos, también el ruido de los cascos de caballos que se alejaban. Había dos ventanas, pero una estaba medio tapiada con maderas y desde la otra no podía divisar nada. Durante un buen rato trató de escudriñar cada sonido que le llegaba, pero no identificaba nada.


  Unos golpes secos en la puerta, como si quisieran entrar, hicieron que se encogiera en su rincón, pero cuando escuchó que la llamaban comprendió que algo iba mal.


  —Señorita Crawford, abra, por favor. Soy Miles, el ayudante del teniente Trevelyan. Señorita Crawford, ¿me oye?


  Quitó el tronco que había puesto para atrancar la puerta; al abrir, la escena que la recibió la asustó. El hombre tenía recostado sobre sí al teniente.


  —¡Dios, mío!, ¿qué ha ocurrido?


  —Le han asestado un golpe en la cabeza y ha perdido el sentido; creo que ha sido esa mala pécora.


  Evelyn lo ayudó y tumbaron al teniente en el suelo, cerca del fuego. Miles le dijo que había escapado un hombre con la mujer, pero que habían matado a los otros. Ella buscó heridas en la cabeza del teniente; en un lado tenía sangre y no dudó en romper un trozo de su vestido para improvisar una venda.


  —¿Se pondrá bien?


  —Sí, pero prefiero dejarlo aquí con usted y regresar a buscarlos con el coche.


  —¿Piensa dejarme a solas con él, aquí, en este lugar? ¿Y si regresan esos canallas? ¿Y si le ocurre algo? Me moriría si le pasa algo al teniente… Yo puedo montar, puedo llevarlo conmigo. ¿Ha encontrado mi yegua? Le aseguro que no seré un estorbo. Además, no tengo idea de qué hacer…


  —Señorita, señorita… —la interrumpió—. Cálmese. El teniente se despejará, la herida es superficial, pero necesita tiempo y descansar.


  Evelyn se dio cuenta de que se había acelerado solo al pensar que no iba a poder escapar de allí, pero, sobre todo, al ser consciente de que iban a quedarse solos. Aunque el teniente estaba herido, no dejaba de ser un hombre soltero y ella una señorita, también soltera.


  —Señor Miles, perdóneme si parezco desconsiderada, pero no puedo quedarme con el vizconde a solas, no es decoroso.


  —Señorita Crawford, yo tampoco quiero parecer un bruto, va a tener que perdonarme, pero en este momento me importa un pimiento el decoro. El teniente no puede cabalgar así; es de noche y yo iré más rápido si viajo solo.


  No juzgó como reproche las palabras del ayudante, ella misma veía lo absurdo de su argumento; la vida de Trevelyan podía correr peligro. Además, desde que decidió escaparse de la posada todo lo que había vivido era indecoroso.


  —Regresaré en cuanto pueda, tenga.


  Miles puso un arma en su mano.


  —¿Sabe usarla?


  —¿Cómo que sí sé usarla? —preguntó exaltada—. Ha dicho que esos malditos han escapado.


  —Es solo para que pueda defenderse si regresaran, no creo que lo hagan, pero en esta vida no hay que dar nada por sentado.


  Con una serenidad que Evelyn envidió del señor Miles, este le enseñó cómo se recargaba el arma. Tenía que introducir la munición por la boca del cañón: pólvora junto al proyectil y un pedazo de papel o tela que servía como un tapón para comprimirlo todo dentro del cañón.


  —No desperdicie el disparo, solo tendrá la oportunidad de hacer uno, si ha de hacerlo espere a que estén cerca —le advirtió—. No le daría tiempo a recargar para el siguiente.


  —Tengo un cuchillo —afirmó con coraje.


  Miles asintió, luego se acercó al teniente y le dijo algo, pero Trevelyan ni se movió.


  —Despertará, ¿verdad? No quiero que su muerte pese en mi conciencia, ya me siento bastante tonta y culpable.


  —El teniente es un hombre fuerte, y usted también, señorita —la animó—; si se acerca podrá notar su respiración. Quizá cuando despierte no esté de buen humor, no le gusta que lo ataquen a traición; además, tendrá un buen dolor de cabeza.


  Con desasosiego Evelyn lo vio salir y ella atrancó de nuevo la puerta. Miró al bulto del teniente en el suelo. Todo lo que le ocurriera era culpa suya. Se le acercó, frotándose las manos una con otra. Llevaba la capa puesta y hacía rato que se había soltado el pelo del recogido, con el trajín lo tenía bastante destartalado y le tiraban las horquillas. Al mirarlo allí tumbado, tan indefenso, pensó que debería cubrirlo, así que se quitó la prenda de abrigo y la colocó sobre él. Se sentó a su lado. Al momento, sin saber bien qué hacer, colocó la cabeza del hombre en su regazo. Le costó incorporarlo, pesaba bastante, era un hombre musculoso y fuerte. Las sombras que dibujaba el fuego dejaban ver el rostro tranquilo del teniente, tenía una barba no muy poblada y sin darse cuenta resiguió con un dedo sus cejas. Lo observó con detenimiento, tenía los labios carnosos y no tenía marcas que afeaban su rostro. Le pareció hermoso y apuesto y con seguridad tenía a más de una mujer esperándolo en Londres. Las envidió a todas y se imaginó cómo sería ser amada por un hombre como aquel. Reconoció sin pudor que le gustaba y evocó el beso que se habían dado. Era un hombre muy apasionado.


  —No te atrevas a morirte, teniente, porque tenemos una conversación pendiente —le dijo para animarse.


  Trevelyan se movió en su regazo y ella lo cambió de postura y se acurrucó un poco; le vencía el sueño y, a pesar del fuego, sentía frío; o quizá era la necesidad de sentir al teniente a su lado, necesitaba percibir su respiración, solo así estaba tranquila. Sin darse cuenta se acomodó junto a él y se cubrió también con la capa. Sintió el cuerpo masculino junto al suyo y por primera vez en su vida notó una extraña sensación que le nacía en las entrañas y su corazón empezó a latir como si fuera un caballo desbocado. Movida por un impulso, antes de cerrar los ojos, besó los labios del vizconde y rozó su mejilla con la yema de los dedos; una idea imposible brotó en su mente: que el apuesto e irresistible teniente Trevelyan la amaba.


  Sabía que era una idea peregrina, pero en aquel instante aquel hombre extraordinario que había arriesgado la vida por ella era suyo y solo suyo.

  


  Jared despertó tumbado en un frío suelo. La luz se filtraba por las rendijas de una ventana y algo cubría su cuerpo, pero lo que lo desconcertó fue la presencia de alguien a su lado, sin duda una mujer. Podía notar cómo el cuerpo femenino se amoldaba al suyo y hasta podría decir que lo había presentido en sueños. Unas manos pequeñas habían tocado su frente, su rostro y no sabía cómo lo sabía, pero también se habían aferrado a su torso y apoyado la cabeza en él. Confuso, se giró para cerciorarse de que no era la quimera de un sueño, sino una realidad. Lo último que recordaba era estar agazapado entre los árboles, tenía a tiro al grandullón que parecía el jefe de aquella banda que se había llevado a la señorita Crawford.


  «¡Evelyn!».


  Su primer impulso fue poner distancia con aquel cuerpo que se pegaba a su costado y, sin duda, buscaba su calor, pero no lo hizo. Disfrutó de aquel instante con la codicia del que sabe que está a punto de perder lo conquistado.


  La dama de sus desvelos dormía plácida a su lado y, al levantar la cabeza para buscar a Miles, notó un tremendo dolor que lo obligó a llevarse la mano hacia el lado que parecía bombear. Tenía una venda y la retiró, era un trozo del vestido de Evelyn, pensó. Sin querer, un quejido surgió de su garganta y Evelyn —ya siempre sería Evelyn en su mente— se despertó y lo miró azorada. Trató de alejarse como si al descubrirse en un comportamiento tan indecente le hiciera sentir que había pecado. No había tenido tiempo para que se grabara su cara de ángel en su mente, ni estaba preparado para que ella se alejara de él. La deseaba. De pronto, una sensación de vacío y desamparo se adueñó de él y deseó poder abrazarla y besarla y entrar en su cuerpo mirándola a los ojos. Aquella mujer había despertado sus instintos más primarios a la vez que le generaba una ternura que nunca nadie había avivado en él.


  —Espere…


  —Lo golpearon —se apresuró a aclarar ella—. Sangró un poco y se había desvanecido. Su ayudante lo dejó aquí, conmigo, para que lo atendiera; fue a por el coche. No estaba en condiciones de cabalgar.


  Con la voz ronca, producto de las sensaciones que recorrían su cuerpo, y porque notó que una parte de su anatomía había respondido a la cercanía de Evelyn, contestó con la intención de provocarla.


  —Hemos dormido juntos.


  —Estaba inconsciente, hacía frío y… y…


  —Y no se lo diremos a nadie, no sería decoroso —continuó él—. ¿Eso iba a decir?


  Ella ya estaba en pie y asintió con contundencia. Jared quiso imitarla y se levantó con prisa y tan pronto estuvo erguido sintió que su mente perdía el norte y le atacaba una especie de vahído. Se tambaleó, pero Evelyn llegó hasta él para sostenerlo. Al hacerlo quedaron enganchados en algo parecido a un abrazo.


  Jared necesitó probar sus labios; el recuerdo del beso que habían compartido cuando la encontró, parecía que hacía una eternidad, lo había perseguido. Ella, sin pudor, se colgó de su cuello y respondió con un hambre tan voraz como la que él le demostraba al explorar todos los rincones de su boca. Con una mano la apretó por la cintura a su cuerpo y ella se pegó sin vergüenza, rozándose. Los pequeños gemidos que escapaban de su garganta lo enloquecieron y quiso tumbarla en el suelo y deslizar su lengua por su cuello, hasta llegar al valle de los senos que se le clavaban en el torso y le hacían imaginar mil maneras de torturarlos.


  —¡Ay, Dios! —murmuró ella al cortar el beso.


  Pero Jared no estaba dispuesto a terminar de beber de su boca, necesitaba más, pero tuvo que atar en corto su deseo por ella. La contempló un segundo, dándole la oportunidad de alejarse. Sin embargo, ella no se movió y al segundo se lanzó a sus labios con un ansia renovada. Esa mujer era puro fuego y él estaba ardiendo.


  Al momento estaban de nuevo en el suelo, uno en los brazos del otro.


  —Me encantas, Evelyn —dijo él, dibujando besos tentadores por la curva de su cuello. Ella, extasiada, lo estiró para darle mejor acceso—. ¿Puedo llamarte Evelyn?


  Ella gimió y lo tomó como un sí; sin detenerse bajó hasta sus pechos, rodeó uno con la mano y comprobó que encajaba a la perfección; jugó con su pulgar sobre el pezón hasta convertirlo en un guijarro. La reacción de Evelyn fue retorcerse debajo de su cuerpo, al hacerlo se rozaba más con él y sus gemidos se convertían en jadeos desesperados, y eso lo enardecía sin ella saberlo. Era una locura, pero ambos habían reaccionado por instinto, como las almas gemelas que se reconocen entre muchas otras y van al encuentro del amado. Nunca había sentido tanta ansiedad por besar a una mujer. Era una delicia, ella era una delicia.


  Jared sabía qué necesitaba, la sentía temblorosa y agitada, pero en su mente empezó a librarse una batalla. No podía hacerla suya en aquel sitio. Por muy solos que estuvieran en ese monte, no dejaba de ser un refugio, un lugar sucio y ruinoso y ella, con probabilidad, era inocente. No podía arrebatarle su virtud y menos en un espacio como ese. Pero los gemidos cada vez más exigentes de ella lo enloquecían. Impaciente, tiró de la tela de su corpiño y arrastró también la camisola; encontró la blanca piel de sus senos que lo llamaba, los tanteó con la lengua con alternancia, para saborear uno después y succionarlo, generando un revuelo en las emociones de Evelyn que enredó sus dedos en su pelo, abandonada a lo que experimentaba.


  —Por favor…


  —Evelyn, tenemos que detenernos… no puedo tomarte aquí.


  Ella lo miró con los ojos crispados, supo que su cerebro se hacía eco de las palabras que acababa de decir. Le arregló el corpiño, pero volvió a besarla con dureza y exigencia, solo así podría quedarse con algo de ella que lo acompañara en los días venideros.


  El destino quiso que oyera el relincho de un caballo y los gritos de Miles, y se separaron asustados, como si los hubieran descubierto.


  —¿Estás bien? —la tuteó.


  Ella asintió y evitó mirarlo. Aquel gesto le molestó, pero entendió que se sentía avergonzada; quiso decirle que no debía sentir vergüenza por compartir aquello que habían vivido; no habían culminado, si siquiera había podido mostrarle los secretos más placenteros y quería decirle que él estaba tan extasiado como ella. Quiso decirle muchas cosas, pero no dijo ninguna. Al levantarse del suelo ella se entretuvo en arreglarse el pelo y las ropas y Jared sintió que de nuevo se mareaba, pero con un gesto le hizo saber que estaba bien. Solo necesitaba moverse más despacio, y alejar de su mente lo que Evelyn le provocaba. Enseguida pudo dominar sus emociones y tomar el control.


  Miles había traído agua y alimento con él. Les contó que no había podido dar con Sally y su novio, habían huido con los caballos.


  —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Evelyn con preocupación.


  —Creo que lo mejor es regresar a Chester —aventuró Jared—. No debe viajar sola, será mejor recoger a su abuela, esperemos que se encuentre mejor.


  Capítulo 7


  Había pasado una semana de aquel suceso y, segura ya, en casa de su padre, Evelyn no había dormido una noche entera desde entonces. Se levantaba inquieta, llorosa, y daba vueltas y vueltas por su alcoba, algunas veces; otras, acababa vencida sobre el diván y revivía hasta el último detalle el encuentro con Trevelyan. En aquel momento efímero vivido entre los dos había creído que lo amaba y ese sentimiento había cristalizado en ella como las cosas naturales de la vida, pero la perseguía día y noche sin poder sacarse la pena de su pecho.


  Su padre no entendía qué le ocurría y, preocupado por si la experiencia del secuestro la perturbaba, mandó llamar al médico; este solo dictaminó que tenía nervios por lo vivido, pero Evelyn sabía que era otra experiencia la que la tenía alterada: era el recuerdo de los labios de Trevelyan sobre los suyos, sus manos tocándole el cuerpo, su abandono ante sus caricias.


  Había comprendido que su vida jamás volvería a ser la que fue y que perdió el corazón en aquel refugio. En lo más profundo de su alma sabía que se lo había entregado al teniente, su vizconde arrogante e irresistible, y que habían pasado cosas entre los dos, no solo las caricias compartidas, aunque no supiera definirlas bien. Sin embargo, también sabía que lo que ella sentía jamás sería correspondido. ¿Quién en su sano juicio entregaba su corazón a alguien que apenas conocía?


  «Solo las jóvenes caprichosas e inexpertas», se dijo.


  Le hubiera dolido menos una bofetada, pero que él nunca le reprendiera que se escapara era una espina que tenía clavada.


  Sin embargo, nada de aquello importaba, lo había ofendido.


  Antes de ir a Londres habían vuelto a Chester y su llegada había causado un gran revuelo en el pueblo. La abuela los recibió muy alarmada; sospechaba que algo les había ocurrido porque Hope había regresado sola a casa y con una silla de montar que desconocía. Al relatarle lo ocurrido ella les contó sus impresiones. Su repentino empeoramiento se debía a que había tomado unas hierbas que la agitaban. Supusieron que Sally había preparado todo aquel engaño, incluso que había manipulado la rueda del carruaje, pero no sabían quién era Wildman, a quien atribuyeron la idea del secuestro y las amenazas recibidas por el coronel.


  Algo de luz habían hallado cuando Myrtle llegó a la casa, envuelta en un mar de lágrimas. Su padre estaba involucrado. Al saber de lo ocurrido había ido a entregarse a la autoridad del pueblo. Confesó que, sin darse cuenta, se había ido de la lengua en la casa de juego. Deseoso de que le permitieran jugar, incluso de recibir un dinero a cambio de lo que sabía, relató al grandullón que hacía de vigilante —al que identificaron como el prometido de la doncella—, lo que había escuchado hablar a las muchachas: «que dos hombres venían a escoltarla para llevarla a Londres con su padre».


  Evelyn recibió resignada la mirada reprobatoria de Trevelyan, que había censurado cómo ella había destapado, sin saberlo en aquel momento, la realidad de su marcha a Londres y con ello puso en la pista a los traidores, pero la tranquilizó escuchar que creían que Sally tenía la misión de vigilarla y, al precipitarse su marcha, había actuado a la desesperada.


  Agradeció que el vizconde se aviniera a hablar con la guardia para conocer la suerte que correría el señor Sawyer y, si podía, intervenir; podían considerarlo cómplice de los secuestradores. Ella esperaba que el susto al menos fuera tan grande que decidiera enmendar su vida.


  Después se marcharon con la abuela a Londres y, entre el teniente y ella, ya nada volvió a ser como los instantes compartidos en el refugio. No volvieron a estar a solas hasta llegar a la casa de su padre, donde todo se sucedió tan deprisa que traspasó su ánimo.


  Trevelyan y su padre se habían encerrado en el despacho durante horas. Cuando la llamaron, se encontró con una propuesta de matrimonio. Necesitó sentarse al escuchar aquellas palabras en boca de su padre.


  —El vizconde ha aceptado casarse contigo para que no quede empañada tu reputación.


  —No pienso hacerlo, no hay nada que tenga que repararse y no pienso obligar al teniente a casarse conmigo y, además, después de arriesgar su vida para salvar la mía; esto es un disparate, padre.


  —Di mi palabra de protegerla, señorita Crawford, pasamos la noche juntos y… —Lo miró crispada, ¿pensaba decir en voz alta lo que había pasado entre ellos dos?


  —Y usted había perdido el sentido; el golpe recibido y la pérdida de sangre no le permitían ser dueño de sus acciones. Me limité a atenderlo, como me pidió el señor Miles. No ocurrió nada tan grave como para tener que salvar mi honor con un matrimonio.


  —¿Puedo hablar con su hija a solas, coronel?


  Al momento su padre salió, aunque se aseguró de no cerrar la puerta.


  —¿Por qué lo hace? —preguntó nerviosa. Él la alteraba y se moría por aceptar aquella proposición —aunque fuera un disparate—, si así volvía a besarla, pero no podía hacerle eso al teniente. Él tenía una vida antes de conocerla.


  —Soy responsable de lo que ocurrió. Si hubiera estado más atento, usted no… no habría corrido peligro.


  —Yo me escapé.


  —Sally la convenció.


  —Por favor, acepte de una vez que la culpa de lo que ocurrió fue mía. Yo los puse en peligro a los dos.


  —Eso no importa… —Trevelyan se le acercó y Evelyn no pudo evitar estremecerse—. ¿Por qué no quiere casarse?


  —Siempre pensé que cuando lo hiciera sería por amor.


  —No le basta con el deseo que hay entre nosotros, con menos se casa la gente.


  —Entre nosotros hay tensión, nada más, y si hay algo más es producto de la situación. Si nos hubiéramos visto en una fiesta quizá ni me habría sacado a bailar. Además, no nos conocemos…, no me conoce.


  —Ah, ¿no? Podría decirle que la conozco mejor que nadie. Sé cómo suspira —concluyó con un susurro—, y cómo se pega a mi cuerpo buscando caricias.


  —No sea grosero —respondió enérgica, ocultando en su queja lo que le afectaban sus palabras—. ¿Acaso usted esperaba que esta misión le supusiera la pérdida de su soltería?


  —No, desde luego que no. Pero reconozco que mi deber de caballero…


  —Le libero de ese deber y de su palabra dada a mi padre…


  —Pretendo hacer lo correcto, señorita Crawford.


  «Ya no soy Evelyn».


  —Y yo se lo agradezco, pero cuando acepte a un hombre como esposo será porque él merece ese lugar, porque ocupa mi corazón igual que yo el suyo. No porque me haya seducido.


  Él la miró con tensión en la mandíbula, Evelyn comprendió que se callaba para no decir algo de lo que arrepentirse; al final inclinó la cabeza en un saludo y, antes de dirigirse hacia la salida, le dijo en un murmullo.


  —Tiene razón, no nos conocemos.

  


  Jared no había tenido ánimos de irse a su finca de Lancashire. No entendía cómo en vez de sentirse liberado de un matrimonio que no deseaba, su ánimo había decaído tanto. Pasó los dos días siguientes tras regresar de Chester sin salir de casa de su madre, donde se había instalado, taciturno y leyendo a Byron. Halló en la biblioteca el libro de Manfred, publicado el año anterior, y lo ojeó con curiosidad; se trataba de un poema dramático y enseguida quedó atrapado por Manfredo y sus siete espíritus.


  Sin embargo, dos días de lectura fueron suficientes y acabó aceptando que allí no hacía nada y se marchó a Cornualles, a la finca de su abuelo, donde la familia estaba reunida. Tuvo que reconocer que había sido la mejor decisión porque, entre unos y otros, habían conseguido que se sosegasen los afectos que lo perturbaban.


  Aunque, por mucho que trató de disimular su estado emocional —él mismo no entendía cómo no se habían dado cuenta—, su madre lo abordó en la sala donde leía el periódico, preocupada por saber qué le ocurría.


  —Querido, al fin te encuentro. —La queja no era fundada. La casa era enorme—. Sebastian me ha dicho que estabas aquí, quería que conversásemos.


  —¿Ocurre algo? ¿Helena da problemas? ¿Hay algo que no sea de su agrado? —bromeó.


  —No, todo está bien y tu hermana está feliz, sobre todo desde que sabe que Georgia y Henry llegarán de un momento a otro.


  Aquella noticia le agradó, podía sincerarse con sus primos acerca de lo que le estaba ocurriendo, de lo que sentía, pero con nadie le era más fácil que con Henry.


  —Quería que me hablases un poco más de esa misión que tuviste. En las dos semanas que llevas aquí no has abierto la boca sobre ella. ¿Es cierto que era la última acción que has hecho para el ejército?


  —Sí, madre, y era más bien un favor al coronel; lo habían amenazado con dañar a su hija. Pero usted sabe que no puedo hablar de mis misiones.


  —Lo sé, espero que tenerte aquí signifique que todo acabó bien.


  Así de fácil le había resultado a su madre tirarle de la lengua. Le confirmó que había firmado su renuncia a continuar en el servicio activo en el ejército y luego le habló de Evelyn. Por supuesto, evitó mencionar algunas cosas, la mayoría tenían que ver con sus labios sobre los de ella, pero le comentó su preocupación por si le ocurría algo y, además, por si había rumores sobre su secuestro y por haber estado con un hombre a solas al intentar escapar de allí. Su reputación podía quedar perjudicada. Le pidió que cuando regresara a Londres la guiara para entrar en sociedad, quizá tener su patrocinio la ayudaba a encontrar un buen hombre como marido. Pedirle aquello le había supuesto un dolor enorme. Notó cómo su corazón se encogía como si alguien lo estrujara. No tenía idea de por qué tenía aquella sensación, pero imaginar a Evelyn junto a otro hombre se le hacía insoportable.


  —Si eso es lo que quieres, la ayudaré. Escribiré al coronel. —Jared tensó la mandíbula, gesto que su progenitora captó demasiado rápido—. Pero, Jared, me parece que no te hace mucha gracia que le busque un marido.


  —¿Por qué lo dices? Hice lo correcto, le ofrecí la protección de mi apellido, la pedí en matrimonio y me rechazó; es una joven romántica que busca el amor.


  —Una joven romántica… claro, claro. ¿Y cómo le pediste matrimonio?


  —Fue algo repentino; acepté ante el coronel mi responsabilidad. No quería que su reputación quedara en entredicho. Pero me rechazó, no quería un matrimonio impuesto…


  —Porque no pasó nada entre ustedes dos —continuó su madre con tono curioso.


  —¡Madre!, ¿duda de mi caballerosidad?


  —No, hijo, sé que siempre harás lo correcto y, si le pediste matrimonio para subsanar cualquier habladuría o lo que sea, bien hecho está. —Ella lo miró de un modo que parecía leer sus pensamientos y Jared se sintió como cuando era niño y ella averiguaba siempre sus travesuras—. Bueno, voy a arreglarme para la cena.


  Se levantó y, cuando estaba a punto de salir, se volvió hacia él y dijo con naturalidad.


  —¿Has hablado con tu abuelo? Él conoce a mucha gente y quizá puede ayudarte.


  —¿Ayudarme a qué?


  —A descubrir quién está detrás del secuestro de esa joven.


  Cuando salió de Londres se había convencido de que no era asunto suyo hacer de policía; el coronel ya había dado parte de lo ocurrido y la autoridad competente lo investigaba. Aunque reconocía que se le había pasado por la cabeza hablar con Edward Jonhstone, conde de Stepyltong; su ayuda había sido crucial para desenmascarar a Winstrop y desvelar la trampa que este pretendía tenderle a Georgia. El conde tenía buenas dotes investigadoras y detectivescas desde que trabajaba para el ministro del interior, pero no lo había hecho; como tampoco había hablado con el duque. Quiso convencerse de que el padre de Evelyn tenía los recursos suficientes para descubrir el complot que habían urdido contra él y, además, ni le gustaba ni solía hablar de sus misiones con nadie. Sin embargo, la llegada de Henry era una buena ocasión para debatir y pensar quién podría estar involucrado en la venta de secretos militares.

  


  Cuando Henry y su flamante esposa llegaron a Reddox Hall, se revolucionó toda la casa. Tenía que reconocer que ni él, ni nadie, había visto nunca tan feliz a su primo mayor. Los sorprendieron a todos un poco antes de la cena y el abuelo propuso retrasarla hasta que estuvieran acomodados y presentables. Fue un momento extraordinario poder comprobar lo pendiente que estaba de la marquesa y de las miradas que se dedicaban cuando creían que nadie los observaba. Lo envidió, porque en los días que habían pasado desde que tuviera a Evelyn en sus brazos, había estado con otras mujeres, pero, aunque alcanzó el clímax en la relación con ellas, con ninguna se había sentido tan especial como con la hija del coronel. Siempre había procurado dejarlas satisfechas, nunca era un egoísta, pero ninguna de esas veces le apeteció quedarse en el lecho con ellas una vez habían acabado el asunto que los ocupaba.


  «¡Que distinto con Evelyn!».


  No la había tenido y quizás ahí radicaba su tozudez en olvidarla, pero luego, cuando su corazón se agitaba tan solo al recordarla, pensaba que tenía que ser otra cosa. Era la preocupación por que le ocurriera algo, sí, eso era.


  Después de acabar con todos los platos que habían servido, más un postre riquísimo, las mujeres se retiraron de la mesa y quedaron los hombres Trevelyan con el abuelo. No estaban todos, Christopher estaba de viaje y Derek se había marchado ya a la ciudad. Compartieron bromas y cómo les iba a cada cual en sus familias y negocios. Tras unas copas, algunos se fueron retirando con las mujeres, para echar una partida de cartas o de ajedrez. Al final solo quedaron cuatro: Henry, Sebastian, el abuelo y él.


  —Vamos a mi despacho, allí nadie escuchará de qué hablamos —dijo el patriarca con una sonrisa al mirar a las doncellas y al lacayo que retiraban la mesa. Ellas le respondieron con el mismo gesto—. Y podéis explicarme cómo os va con las mujeres.


  —Yo no pienso hablar de la mía, abuelo —refutó Henry—. Que hablen estos dos.


  —Tú no hace falta que digas nada, ya te lo vemos todos en la cara.


  La carcajada fue sonora, y los tres primos siguieron al abuelo.


  Este sacó un whisky escocés y pidió a Jared que sirviera los vasos. Luego tomaron asiento en los sillones y un sofá que estaba cerca de la chimenea.


  —Deberías pintarnos un cuadro, Sebastian —propuso el duque—. No quisiera morirme sin verlo. Como tampoco quisiera morirme sin veros casados, ¿a qué estáis esperando?


  Henry levantó las manos en señal de que con él no iba la cosa.


  —A Jared lo han rechazado, abuelo; supongo que lo sabe —cotilleó Sebastian.


  —Lo sabe toda la casa —respondió el duque.


  Jared los miró con cara de sorpresa. Pero quien tenía la boca tan abierta que le llegaba al suelo era Henry, que le pidió que se explicara. No tuvo opción y, sabiendo que lo que dijera no iba a salir de aquel despacho, les explicó todo desde el principio. Se calló aquellas partes del relato que no eran decorosas que las contara un caballero y pusiera en evidencia a la dama, y se centró en los malhechores.


  —El coronel me escribió diciéndome que habían detenido a la doncella y a su novio en Liverpool, pretendían escapar a Irlanda. Del tal Wildman nada se sabe. El primer ministro está al corriente, pero todo está muy parado.


  —Escribiré a algunos amigos que conocen a las familias más antiguas de Inglaterra —informó el duque—. Y conozco a alguien que podría ayudarnos. Tarde o temprano saldrá quién es ese hombre.


  —¿Así que la hija del coronel? —inquirió Henry. Jared pensó que había conseguido despistarlos y la pasarían por alto, pero se había equivocado—. Escuché decir que es muy hermosa.


  —¿A quién? —preguntó molesto.


  —Creo que a Harrison.


  —Ese patán —criticó.


  —Ese patán es conde, no lo olvides —alegó Henry.


  —Un conde venido a menos y que como segundo teniente iba suplicando un ascenso, hasta que lo trasladaron de compañía. Creo que ocupó algún puesto en un acuartelamiento de no sé donde.


  El abuelo se levantó y los demás lo imitaron para salir del despacho.


  —Mañana será otro día, señores. Es hora de retirarse —observó el duque—. Mis huesos necesitan descanso.


  —Buscaré a Georgia, seguro que está agotada —dijo Henry al ver cómo el abuelo se alejaba y quedaban ellos tres en el corredor.


  Sebastian y Jared se miraron, jocosos.


  —Vamos a tener que buscarnos una esposa, primo —señaló Sebastian.


  —Os animo a ello.


  —Este al menos está enamorado, ¿pero yo? ¿Quién va a querer a un pintor?


  —Yo no estoy enamorado —se quejó con energía.


  —Lamento decírtelo, Jared, pero estoy con Sebastian. Enamorado hasta la punta del pelo —rio Henry, a la vez que le ponía una mano en el hombro y le daba unas palmaditas. Le propuso verse en las cuadras a primera hora, para salir a cabalgar, y luego inició la marcha en busca de su esposa.


  —Mi oficio es el de captar el alma de lo que pinto —advirtió Sebastian—. Sé mirar más allá de donde tú ves, y sí, primo, si notas que el corazón se te acelera, que no duermes y eso que te has callado se te representa una y mil veces en la mente, no estás enfermo, simplemente enamorado.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque nunca te he visto sonreír tanto como cuando la mencionas. Hay cosas que se reflejan en la cara y en la mirada sin que uno lo sepa.


  No supo qué responder, se quedó allí en mitad del pasillo mientras Sebastian se alejaba entre risas y Henry ya había desaparecido de su vista.


  —¿Enamorado? —se preguntó con extrañeza; casi se asustó… casi—. ¡Diantres!


  Capítulo 8


  Habían pasado tres meses, tres largos meses desde que Evelyn le dijera no a Trevelyan y aquella noche iba a encontrarse con él. Era el baile de los marqueses de Kingsbury, un evento especial, y muy destacado, antes de Navidad.


  En ese tiempo lo había echado de menos todos y cada uno de los días, pero eso nadie lo sabía. Y en ese tiempo había sido invitada a algunas fiestas, eventos y soirées de calado social en los que Henrietta Trevelyan, madre del vizconde y una dama muy prestigiosa en Londres, había considerado que eran un buen lugar para dejarse ver.


  Tuvo el placer de conocerla en octubre; le sorprendió recibir una nota en la que la dama la invitaba a su casa a tomar el té. Hablaron de muchas cosas y la señora no ocultó que su hijo le había pedido que la ayudara a entrar en sociedad y protegerla de cualquier rumor. Estar bajo la protección de la familia Trevelyan y del duque de Gilberston, con quien coincidió por casualidad, era como un seguro contra los chismosos.


  En ese tiempo había ido conociendo a todos los primos; eran un montón y todos muy apuestos. «Demasiado apuestos», tenía que reconocer. El sobrenombre que había escuchado con el que se referían a ellos, tanto hombres como mujeres, era, sin duda, merecido: «Los irresistibles Trevelyan». Quien fuera que les hubiera puesto ese apodo había acertado de pleno. Al menos con ella había funcionado, no había podido resistirse a su teniente particular y vizconde en general. Le fascinaba aquella familia tan extensa y todos tan bien avenidos. Para alguien con una familia tan corta, era digno de admiración.


  Cuando Henrietta no podía acompañar a su hija y a ella a algún evento, era uno de los primos quien se encargaba de escoltarlas. Pero entonces parecían marcadas, ningún caballero osaba acercarse demasiado, ellos eran como un muro infranqueable. Con tristeza, Helena, con quien había logrado conectar muy bien y se habían hecho amigas, solía decir que algún día Jared regresaría a la ciudad y le haría pagar por haberla dejado sola en aquellos meses en los que tanto lo necesitaba. Él siempre le había dado libertad. Cada vez que su amiga hablaba de su hermano se le metía más en el corazón; la visión que los otros le daban de él había agrandado sus sentimientos hacia el vizconde. Algo que se cuestionaba mucho, porque habían pasado juntos un tiempo efímero, pero no podía mandar en su corazón, no atendía a razones.


  También había conocido a los marqueses de Kingsbury, anfitriones de aquella noche. Tenía que reconocer que había sido toda una suerte que Helena y ella hubieran congeniado a la primera, esta le presentó a la marquesa y las tres se habían hecho muy amigas. Estaba claro que su conexión con los Trevelyan era un amor a primera vista.


  La relación con su padre había mejorado, sobre todo porque habían hablado mucho y había podido comprender sus responsabilidades en el ejército. Su salud había mejorado y había vuelto a sus funciones, pero todas las tardes estaba en casa. Seguía investigando quién había cometido la infamia de amenazarlo y mandar secuestrarla para obligarlo a cometer un acto de traición. Pero quien fuese, había cubierto muy bien sus pasos.


  Había conocido a otros caballeros, bailado en fiestas y asistido a eventos en los que no faltaba algún joven que pretendía cortejarla, pero en todos aquellos meses no brotó en su pecho ninguna emoción que hiciera sombra a sus sentimientos por el vizconde. Lo añoraba y pensaba que jamás podría querer a otro hombre, porque su corazón pertenecía a Trevelyan. No se lo había dicho a nadie, pero sospechaba que tanto su abuela como su padre conocían sus sentimientos; tal vez habían escuchado sus paseos por las noches, o visto su tristeza algunos días, aunque creía que en el fondo la compadecían; no entendían por qué lo había rechazado si lo amaba.


  Era curioso cómo funcionaban las cosas del amor. Ella, que jamás pensó que podría enamorarse si no había primero un tierno espacio para la amistad, había quedado prendada en dos días por el hombre que había ido a protegerla y no había podido resistirse a él. En un espacio de tiempo muy corto había perdido el corazón y ella misma no sabía cómo había podido suceder.


  Sin embargo, aquella noche iba a verlo. Helena le había confirmado que había regresado de Cadwell Park, su finca, solo para el baile de su primo; luego, la familia se retiraría a la hacienda familiar del duque en Cornualles para celebrar la Navidad.


  Nerviosa, daba los últimos retoques a su peinado, un intrincado recogido que dejaba unos rizos sueltos que enmarcaban su rostro. Lucía un vestido de color crema, adornado con un lazo dorado bajo el pecho que hacía juego con la capa de terciopelo de color champán, los guantes eran largos y cubrían sus brazos por encima del codo. Llevaba pocas joyas, un collar de oro combinado con algunas piedras y unos pendientes de topacios. Se veía elegante y se gustaba.


  Miró la hora en el reloj de bolsillo —«su reloj», el que nunca le devolvió— que tenía sobre la mesilla de noche. En él veía la hora cada mañana al abrir los ojos y cada noche antes de cerrarlos. Su padre iba a acompañarla y, con seguridad, estaría dando pasos en círculo en el vestíbulo, esperándola.


  —Hoy acabará tu condena —dijo a su reflejo en el espejo—. Lo verás y esta agonía acabará, porque podrás retomar tu vida.


  Tenía la secreta esperanza de que, al verlo, todas las ideas que la habían torturado cesarían. El hechizo se rompería. Él coquetearía con las mujeres, como había visto hacer a sus primos, y ella vería que había hecho bien en rechazarlo porque no sentía nada por ella. Solo el tiempo daría paz a su corazón.

  


  Jared conversaba animadamente con Sebastian y Christopher. Sus primos criticaban con burla su retiro voluntario en su finca de Lancashire. Él no estaba dispuesto a confesar que el hecho de alargar su estancia era fruto de las emociones que lo habían asaltado al ser rechazado por la señorita Crawford. Aunque Chris parecía no querer darse cuenta de que no quería hablar de ello.


  —Te libraste de un matrimonio y en vez de celebrarlo te aíslas como un monje.


  Sebastian, más cercano a él en aquellos tiempos, respondió críptico.


  —Tal vez no quería ser rechazado.


  —Me cuesta creerlo. Ni siquiera unos besos en penumbra valen un matrimonio. En tu descargo debería contar que estabais retenidos por unos secuaces y que, además, te habían pegado un porrazo en la cabeza y habías perdido el sentido —respondió Chris. Luego, distraído, miró hacia el salón, que estaba bastante concurrido, y exclamó—: ¡Demonios! ¿Habéis visto a Henry? Parece otro cuando está con Georgia.


  —Y cuando no lo está, también —añadió Jared, observando también a la pareja que conversaban con unos invitados que no conocía—. Me alegro por él.


  Alzó su copa para dar un sorbo a la vez que paseaba la vista por el salón. Sabía que Evelyn estaba en la fiesta, pero todavía no la había visto. Bueno, aquello no era cierto del todo, la había observado bailar con Derek y también con otro petimetre que no dejaba de hablarle mientras ella se limitaba a sonreír. Por unos segundos la había contemplado absorto, pero no fue capaz de soportarlo, tuvo que salir a la terraza; el frío le ayudó a calmarse. Allí lo había encontrado el coronel y compartieron algunas palabras.


  —Aquí está, teniente Trevelyan… —Se giró al escuchar su saludo y le dio la mano—. Disculpe, lord Sandford, creo que para mí siempre será el teniente Trevelyan, valeroso militar a mi mando y a quien le debo lo que más quiero.


  —Le diré un secreto, a mí también me cuesta reconocerme como vizconde Sandford, quizá por eso he tardado tanto en hacerme cargo de las responsabilidades que conlleva el título —respondió—. ¿Cómo se encuentra?


  —Bien, bien… ¿y usted?


  Se encogió de hombros y contestó entre bromas.


  —Siempre se puede estar mejor.


  Por un momento compartieron su preocupación por no saber nada del maldito Wildman, a quien atribuían ser el ideólogo del secuestro y responsabilizaban de las amenazas, a pesar de no haber podido averiguar nada tras apresar a los secuestradores. Sin embargo, no se alargaron en la charla. Hacía frío y el coronel murmuró que regresaba al salón. Él decidió esperar. Antes de cruzar el umbral su antiguo superior le dijo enigmático.


  —Lo que busca no está en el fondo de ese jardín, sino más cerca de usted de lo que cree.


  Fue a contestarle que él no buscaba nada, pero el coronel ya había desaparecido para escuchar cualquier respuesta.


  «Nunca has sido un cobarde», se riñó. Al verse allí solo, se sintió ridículo. Era un Trevelyan, el valiente que se enfrentó a los enemigos de la patria, sin miedo a la muerte; el hombre que frustró un motín y que Bonaparte se fugara. No podía esconderse de una mujer en una terraza, dejando que el frío le calara hasta los huesos.


  «Cuando estés frente a ella todo acabará, el embrujo se esfumará y podrás seguir con tu vida». Aquella idea lo había hecho entrar de nuevo a la fiesta y encontrar a sus primos.


  En aquel instante, su corazón, sabedor de que ella estaba cerca, dio un brinco. Levantó la vista y allí estaba. Conversaba con Helena y un joven que captaba la atención de ambas mujeres. Sin darse cuenta de la fijeza con que la observaba, se desentendió de la conversación que mantenía con Christopher y Sebastian y la contempló como si estuvieran los dos solos y no en mitad de un concurrido salón de baile.


  Ella debió percibir la intensidad de su mirada porque de repente alzó los ojos y lo vio. El tiempo se detuvo, Jared ni siquiera era capaz de escuchar los murmullos de su alrededor; luego, como si cayera desde lo alto, retomó la conciencia de dónde estaba. Ella esbozó una sonrisa y Jared supo que no iba a poder escapar de aquel encantamiento. Había luchado contra lo que su corazón le decía y la razón no quería escuchar. No podía permitir que nadie le quitara a aquella mujer y tenía que convencerla, como fuera, de que estaba destinada a ser su esposa.


  Abandonó su vaso en la mano de uno de sus primos, sin hacer caso de la mirada que le dedicaba, y con pasos lentos llegó hasta el pequeño grupo.


  —Señorita Crawford, encantado de verla.


  —Vizconde —saludó Evelyn con una pequeña inclinación. Le brillaban los ojos, o quizás era el efecto de la luz, siempre la imaginaba en penumbra—. Espero que haya disfrutado de su finca.


  —Sí, mucho. Aunque he trabajado bastante para dejarla en condiciones.


  —Jared se ha empeñado en tener caballos —intervino Helena—. Pretende vendérselos a los militares.


  —Oh, caballos, qué buena idea —comentó ella.


  —¿Le gustan los caballos, señorita Crawford? —preguntó el joven al que prácticamente había obviado.


  —Sí, mucho.


  Jared fue a intervenir, pero la música empezó a sonar y, para su sorpresa, el joven pidió bailar a su hermana, quien con una clara sonrisa aceptó y se despidió de ellos.


  —¿Le apetece bailar? —preguntó.


  Ella lo miró y por un momento dudó de que le dijera que sí, pero aceptó y sintió que podía soltar el aire que había retenido. Se sentía como un mozalbete con su primera conquista, pero el sentimiento que lo embargaba no le molestaba.


  Iniciaron el movimiento para seguir el compás de la melodía y ella murmuró con humor.


  —Había oído que los irresistibles Trevelyan no bailaban si podían evitarlo.


  —Solo lo hacemos con las jóvenes que se atreven a desafiarnos.


  —¿Lo he desafiado, milord?


  —Oh, sí, desde el minuto uno. No he olvidado que la primera vez que nos vimos me envió a una casa… —carraspeó y la miró a los ojos—. Ni siquiera debería de saber que aquel lugar existía.


  —Me avergüenzo de mi comportamiento, pero ¿sabe? Lo escuché hablar con su acompañante y usted fue un poco insensible y quise vengarme… —Rio de su fechoría—. Ahora que lo pienso, se lo había escuchado nombrar a Sally, ahora entiendo por qué… ¿Sabe que ha muerto?


  —¿Cómo que ha muerto?


  —Sí, no aguantó la vida en la cárcel. Traté de visitarla, pero papá no me dejó. Pensé que quizás podría decirme a mí algo que nos ayudara a descubrir quién estuvo detrás del secuestro. No se ha averiguado nada.


  —No es lugar para una dama. Y no desespere, algún día daremos con una pista y caeremos sobre esa sabandija. Palabra de Trevelyan. —Ella sonrió, agradecida ante aquella frase. Jared sentía su cuerpo tan próximo al suyo, meciéndose al compás, que quería acercarla más y que sintiera tronar su corazón, aunque pensaba que lo podría escuchar, igualmente, por encima de la música—. Y cuénteme, ¿qué tal por Londres? ¿Le ha ido bien?


  —Debo darle las gracias, tiene una familia maravillosa. Me han abierto las puertas a la sociedad y me han hecho un hueco en sus reuniones, haciéndome sentir parte de ellos. Tiene mucha suerte de tener una familia así.


  —Podría haber sido la suya. —Ella lo miró con asombro. Solo fue un segundo, porque cortó rápido el contacto ocular. Quizá no esperaba aquel reproche y se sintió un tonto por hacerlo. Jared tuvo la impresión de que le brillaban los ojos y que debía disculparse—. Perdóneme, soy un poco descortés. Entiendo que no tuvimos un comienzo muy normal y las circunstancias… Tenía que cumplir con mi deber de caballero. Quizá si nos hubiéramos conocido en otras condiciones… Pero fue lo mejor, cada uno tiene su vida como deseaba…


  —Por supuesto. Como dice, es mejor así. Nos hubiéramos hecho daño.


  —¿Usted cree? —Jared dejó pasar un silencio y, sin controlar lo que decía, soltó en un susurro—. Evelyn, si usted quisiera, yo… yo… —Ella parecía expectante—. No sé qué podemos ser, pero podemos empezar por ser amigos.


  —No creo que podamos ser amigos —contestó.


  —Entonces si no podemos ser amigos ¿qué podríamos ser? ¿Amantes? —No obtuvo respuesta y deseó que le diera una.


  Evelyn no se merecía aquella proposición, pero estaba tan desesperado por tenerla que pensó que quizá ella, si no quería casarse, accedería. Pero por su expresión vio que se había equivocado.


  «Evelyn». Cuántas veces había pronunciado aquel nombre en los instantes antes de que lo venciera el sueño; el trabajo duro le permitía no pensar lo que podría haber sido y no fue entre ellos, la imaginaba en su lecho y que le hacía mil locuras, pero luego la realidad se imponía: ella lo había rechazado y lo que vivieron en aquel refugio había sido producto de la situación.


  En aquel momento en el que danzaban unidos en un abrazo, soñó que podría ser posible, pero volvió a la realidad. Ella lo miraba con una expresión tensa, que no sabía interpretar; tal vez estaba incómoda por sus palabras. La conversación no iba como él quería.


  —Bueno… usted encontrará un marido adecuado y yo seré un libertino —bromeó.


  Ella volvió a clavarle los ojos en el rostro, por un segundo perdió el sentido, sus carnosos labios lo llamaban como hacían las sirenas con los marineros. Se acercó a ellos un poco más, seducido, hipnotizado. Luego recobró el sentido o quizá dio un traspiés en el paso. Se percató de que casi la besaba en mitad de aquel salón lleno de gente. Pero se recompuso, aunque necesitó cambiar de tema; se iba a delatar y notaba que la voz se le enronquecía.


  —No me haga caso, sé que puedo ser insoportable a veces; llevo muchos días con mi única compañía y la de Miles y me temo que él ya no me aguanta.


  Evelyn se limitó a asentir. El resto de la pieza lo bailaron en silencio y se mordió el carrillo para impedir decirle que era un necio que no encontraba las palabras para decirle que la quería y que le diera una oportunidad. Jamás había suplicado a una mujer y ¡por Dios! estaba a punto de hacerlo. Pero entonces la música cesó y ella alegó que había visto a una conocida y se alejó de su lado de un modo bastante brusco.


  Helena llegó junto a él y con un pequeño golpe en el brazo lo censuró.


  —¿Qué le has dicho?


  —Na-nada.


  —Espero que no la hayas ofendido, está muy sensible.


  —¿Por el secuestro?


  —No, no creo, nunca habla de ello, pero creo que entregó su corazón a un hombre que no le correspondió. Espero que no le hayas preguntado por maridos y pretendientes, no quiere saber nada de ellos.


  —No lo sabía. ¿Te habló de ese hombre?


  —Me dijo que lo único que guardaba de él era un reloj. ¿Crees que es quien la secuestró? —preguntó su hermana con alarma. Él negó enérgicamente—. No, es verdad, es una tontería, era un forastero que llegó a su pueblo.


  Jared sintió que su corazón se paralizaba. «¿Un reloj? ¿Un forastero?». Con burla, pensó que también tenía su silla de montar y hasta su propio corazón. Sonrío sin darse cuenta, arrogante, y se ganó otro manotazo de su hermana en el brazo.


  —No sé para qué te cuento esto, eres un insensible.


  Helena lo dejó solo en mitad de la sala. Por suerte, Henry se colocó a su lado.


  —¿Cómo te ha ido con tu dama?


  —¿Mi dama?


  —Sí, os he visto bailar. Saltan chispas.


  —Creo que me odia, algo he hecho mal.


  —Deberías arriesgarte un poco más, abrirle tu corazón… Por cierto, déjame que te cuente una cosa, porque necesito decírselo a alguien.


  —Tú dirás…


  Jared seguía mirando el lugar por el que Evelyn se había ido, como si así la pudiera hacer regresar. Pero se obligó a observar a su primo, quien parecía haber perdido el color de la cara.


  —Seré padre en verano.


  —¡Eso es fantástico! —Jared no pudo evitar darle un abrazo.


  —Quería que fueras el primero en saberlo. Y ahora te daré un consejo como tú hiciste conmigo. —Jared lo miró con asombro—. No la pierdas.

  


  Jared se había refugiado en una de las salas de la planta baja, no muy lejos del salón de baile. Quería irse de la fiesta, pero Henry le aconsejó que se despejara y regresara al baile con mejor talante. Desde que había bailado con Evelyn estaba de mal humor y tenía claro por qué.


  Cuando la puerta se abrió, pensó que alguna pareja con ganas de intimidad había descubierto el sitio, pero al ver a la dama que se colaba dio un brinco del sillón en el que se había acomodado.


  —Disculpe, pensé que no habría nadie. Lady Kingsbury me dijo que podía esperar aquí mientras ella avisaba a mi padre. —Era Evelyn, que también lo observaba con asombro. Hizo un gesto con el que entendió que buscaba si había alguien más en la sala.


  Jared comprendió las intenciones de los marqueses; les concedían un espacio para que pudieran hablar sin espectadores. Aunque también recordó el escándalo que había unido en marido y mujer a su primo con Georgia y esperaba que aquello no fuera una encerrona.


  Se le acercó torpe. De pronto no sabía qué decirle y se jugaba mucho.


  —Quería disculparme —señaló—. Antes, mientras bailábamos quizás he parecido…


  —No se disculpe, no ha dicho nada que me ofenda, no soy tan débil, la verdad.


  —Lo sé. —Dio un paso más hacia ella y le tocó los escarpines con las botas—. Es una mujer fuerte, no se rindió en una situación extrema, hizo frente a sus captores, estuvo alerta y, además, cuidó de mí.


  —Fue fácil cuidar de usted.


  —Me gustó que cuidara de mí.


  Ella se había aventurado a retirarle un mechón de pelo de la frente, uno rebelde que le caía a menudo y, al sentir las yemas de sus dedos rozar su piel, se encendió.


  —Evelyn, ¿qué estamos haciendo? —la tuteó.


  —No lo sé.


  Jared no se contuvo, la agarró por la nuca y la atrajo hasta estrellarse en sus labios para saborearlos como deseaba, como había soñado todas las noches de los últimos tres meses.


  —Esto es una locura —gimió ella.


  —Eso me parece a mí —respondió antes de encerrarla en sus brazos y reclamar su boca de nuevo.


  Con un rápido movimiento, Jared la giró y la apoyó en la pared para poder profundizar el beso. Sus manos habían cobrado vida y acariciaban sus brazos, bajaban hasta sus nalgas para pegarla a su cuerpo y que pudiera sentir cómo lo excitaba; luego subió por los costados para apretujar sus pechos. Escuchar cómo suspiraba, cómo sus gemidos eran pequeños jadeos de placer, lo torturaba. Estaba tan entregada como él y cuando ella se aventuró a posar la mano en su pecho y acariciarlo por debajo de su chaqueta, creyó que iba a morir. Aquella mujer había roto todas sus barreras y se declaraba loco de amor por ella.


  —Evelyn, Evelyn…


  —Vizconde… tenemos que detenernos, alguien puede vernos y…


  Otro beso, necesitó beber de nuevo la miel de sus labios, pero ella puso la cordura que él acababa de perder al separarse y poner distancia con él.


  —Te deseo, Evelyn, te deseo tanto que me estoy volviendo loco… Dime qué quieres de mí.


  Evelyn lo miró con los ojos muy abiertos, no le gustó lo que vio en ellos.


  —Necesito pensar.


  —Me gustaría que me llamaras por mi nombre… Jared, dilo…


  —Jared…


  ¡Dios! Cómo le gustó escuchar su nombre en aquellos labios que deseaba morder y volver a probar. Quiso agarrarla por la mano y atraerla hacia él, pero ella se le escapó.


  —Tengo que marcharme, milord. —La miró con censura y ella rectificó—. He de marcharme, Jared. Te veré mañana.


  Y con esa promesa que lo llenó de dudas ella se fue.


  «¿Mañana?, ¿cuándo?, ¿dónde?».


  Se dejó caer en el sillón, excitado y frustrado. Iba a morir de amor por esa mujer y tenía que decírselo.


  Capítulo 9


  Jared acudió a la llamada de su abuelo con la misma urgencia que este había puesto en su nota. Al llegar a su casa se encontró con un viejo conocido, lord Stepyltong, y comprendió que su ocupación en el ministerio del Interior podía aportar alguna luz al extraño personaje que se sentaba en un aparte y que era la nota discordante en aquella sala y aquella casa. Sin embargo, parecía que solo él se extrañaba de la presencia de un hombre que en otra vida podía haber sido muchas cosas, pero que en aquellos momentos era la viva estampa de un mendigo.


  —Supongo que conoces al honorable Ferdinand Olsen —anunció el duque, señalando al pordiosero. Le costó creer que aquel fuese el dandi jugador que merodeaba por las salas de juego y retaba a todos los caballeros que podía—, perdió un ojo en la academia militar.


  Jared inspeccionó al miserable y lo observó con ojo crítico. Tenía que reconocer que se le parecía mucho, aunque, por supuesto, después de un buen afeitado y alguna loción que suavizara su dura expresión.


  —No te equivocas —se jactó Stepyltong, que rio con una carcajada ante su cara de asombro.


  —Pues sí, parece que lo conozco, pero me cuesta encontrarlo debajo de tanta mugre. —Jared saludó al hombre; le había costado identificarlo, aquel aspecto sucio y andrajoso que lucía lo había desconcertado y le llamaron la atención tanto las ropas que vestía, como su presencia en Gilberston House—. Me intriga qué hace aquí y sobre todo con esta pinta.


  —Yo también me alegro de verte, Trevelyan —murmuró el aludido.


  —Ha estado investigando para mí —señaló el duque—. Su trabajo no existe, ya me entiendes.


  —¿Este es el hombre que nos iba a ayudar?


  Jared comprendió entonces que desde que Olsen había sido licenciado de la academia por el accidente en su ojo, se había dedicado a otros menesteres menos públicos y se había creado una tapadera de jugador empedernido y hombre viciado que le permitía estar tanto en los mejores salones como en lugares de dudosa reputación. La presencia de Stepyltong le decía que era de los suyos, trabajaba para la Corona, pero en la sombra, o al menos en una sombra más oscura de la que habían conocido Henry y él. Por la pinta que tenía, si hasta su primera impresión había sido la de ver a un miserable sin casa, ni plato que llevarse al estómago, debía ser una misión muy particular.


  La llegada de Henry lo sorprendió también, sobre todo porque venía acompañado de antiguos compañeros; agentes que trabajaban para la policía, en servicios secretos. Tras los saludos, uno de ellos se parapetó en un rincón del despacho y los otros esperaron en otra sala. Olsen saludó al nuevo con un gesto casi imperceptible y tomó la palabra; los puso al corriente de sus averiguaciones.


  —He descubierto quién es Wildman. Ese hombre ha sido muy astuto, escondiéndose de nosotros a plena luz, pero también bastante tonto al pensar que los hombres que había contratado para secuestrar a la señorita Crawford no se irían de la lengua. La espiaban desde hacía tiempo.


  A esa conclusión ya había llegado Jared, cuando supo que Sally llevaba en la casa escasos dos meses.


  —Supongo que el ataque de gota del coronel estropeó los planes de esa gente —conjeturó—, pero cuando empeoró aprovecharon el momento.


  Olsen explicó algunas cosas que no sabían. El coronel no había sido el primero al que extorsionaron por orden de Wildman, quien se estaba enriqueciendo e incluso había conseguido que otros se unieran a su causa. En aquel momento se estaban haciendo otras detenciones en comandancia, pero por lo delicado del nombre del traidor habían preferido montar aquella pantomima y sacar el foco de un lugar oficial. Al nombrar quién era, los allí presentes se quedaron en silencio. Iba a ser muy tensa la detención.


  —¿Cómo ha sabido quién era el instigador de todo? —preguntó Jared.


  —Llevo unos meses preso, casualmente, con un tal Russell.


  —¿El novio de Sally?


  —Sí, debía de quererla mucho porque lloró como un niño cuando le anunciaron su muerte. Hace dos días lo mató un preso por la espalda.


  —Era algo que sospechábamos que podía ocurrir, por eso ideamos el plan y le tendimos una trampa —explicó Stepyltong—, esperábamos que se le soltara la lengua en algún momento; como no nos fiábamos de ningún preso, infiltramos a uno.


  Olsen les explicó que el hombre se había desmoronado ante la noticia del fallecimiento de su prometida y que pasó por varios estados de furia, y lo aislaron. Él tuvo que esperar a que regresara a la celda que compartían para sonsacarle todo lo que pudiera del plan que habían llevado a cabo.


  Jared sintió que el estómago se le giraba al escuchar lo que habían maquinado para Evelyn; si no llegan a encontrarla la hubieran matado. No solo porque había visto sus caras, sino como venganza ejemplar para el coronel. Al sentirse descubiertos, y perder algunos hombres en la refriega, decidieron escapar y abandonarla a su suerte. Habían dado por muerto a Jared y se confiaron en su huida. Por lo visto, el traidor estaba dispuesto a todo con tal de doblegar al coronel y, si no conseguía lo que pretendía, se lo cobraría con lo que más quería el militar. Nunca había sido una opción devolverle a su hija con vida, pero Sally le imploró que no la matara; el destino haría que viviera o no. Le sorprendió saber que la doncella era la sobrina del hombre que había orquestado todo; aquel dato le hubiera ahorrado muchas pesquisas; contar con Stepyltong, también.


  Cuando Olsen se calló, todos quedaron en silencio. Era un plan malvado y Jared pensó que había algo personal en ello.


  Un sirviente anunció la llegada de otras personas. Vio entrar al coronel y a su mano derecha, sir John Freedman.


  —Bueno, ya estamos todos —anunció el duque muy serio. Jared sabía que no se andaba por las ramas y que haría un ataque frontal y directo. Como había hecho siempre en el Parlamento cuando defendía los intereses de Gran Bretaña frente a todo el que quisiera perjudicarla.


  —Coronel Crawford, ya tenemos a quien lo amenazó y secuestró a su hija.


  —¿Este hombre? —El coronel señaló al tuerto.


  —Me gustaría que me ayudara, Freedman. Usted sabe de leyes. ¿Tiene algo que decir? —preguntó de nuevo el duque.


  —No, solo que este hombre debe pagar su crimen.


  —No dudo de que los criminales han de cumplir su castigo. ¿Cuál es la pena por alta traición?


  —La pena capital, Su Excelencia.


  —El hombre al que acusamos dio información al enemigo, hace años, de la posición del barco que llevaba a Napoleón a Santa Elena y preparó un motín. —Henry y Jared se miraron, dándole sentido a lo que ocurrió en aquel barco donde Henry casi perdió la vida—. Bonaparte podría haber escapado y yo casi pierdo a dos nietos. Pero no contento, cuando las aguas se calmaron, ese hombre siguió vendiendo secretos militares.


  Jared se movió, se puso junto al coronel y Henry a su lado, tapando así la posible huida del hombre que se iba poniendo blanco por momentos y miraba la puerta con verdadera devoción.


  —Sir John Freedman, le acusó de alta traición —espetó con dureza el duque—. No solo desveló aquellos secretos, sino que a saber cuántos más ha desvelado con su pequeña camarilla que, por cierto, ya están todos detenidos. Además, no conforme con su vileza con la patria, ha amenazado a su más fiel amigo poniendo en riesgo la vida de su hija para obtener otros secretos que vender al mejor postor.


  —¡Injurias! ¿Quién lo dice? Ese hombre miente. Ni siquiera lo conozco.


  El tuerto se levantó y mostró una carta manuscrita.


  —Juro por mi patria que Russell escribió esto y me pidió que, si salía algún día del agujero en el que estaba, vengara la muerte de su novia, porque sabía que él no saldría con vida. —Olsen los miró a todos y, con una interpretación que hasta Jared hubiera jurado como un acto verdadero, suplicó—. Me han prometido una celda con ventana, no se atrevan a engañarme, prefiero galeras si me acusan de robo.


  —Tendrás tu ventana, nadie te meterá en un barco hacia ultramar —dijo Stepyltong y el hombre de las sombras le quitó el papel y se lo entregó.


  Este leyó la nota, una misiva que no ocupaba ni la mitad de la hoja, pero en la que el tal Russell no se dejaba nada en el tintero y Freedman quedaba sentenciado al desvelarse su parentesco con Sally y que era él quien le enviaba las instrucciones bajo el nombre de soltera de su madre.


  —¿John? —El coronel miró a quien hasta entonces había creído su amigo con tanta furia en los ojos que Jared tuvo que intervenir para que no lo matara allí mismo.


  —Coronel, este hombre no merece que se ensucie las manos. —Luego miró al desgraciado y añadió—. Yo lo haría gustoso, pero merece un castigo severo y ejemplar.


  Freedman se dirigió al coronel, suplicante.


  —Yo no soy responsable de nada de esto. Tienes que creerme, son fábulas de un preso que quiere clemencia, injurias sobre mi persona.


  —Tenemos pruebas que demuestran que fue a la cárcel a visitar a Russell —dijo el policía del rincón.


  —Quería interrogarlo en persona.


  —Otro preso ha declarado que le pagó para acabar con Russell.


  —¡A la horca! —gritó el coronel con odio—. Serás colgado hasta la muerte y luego tu cadáver será decapitado. Ese será tu castigo por cometer traición. Me has visto sufrir por mi hija, has visto el miedo en mis ojos, y no tuviste ninguna piedad. No te tembló la mano para dar la orden de matar a Evelyn si no te daba lo que querías. ¡Quiero saber por qué!


  —¡¿Quieres?! Negaste mi ascenso, eso me forzó a permanecer a tus órdenes, en el regimiento de Dragones, yo creí que podrías hacerle sombra al mismo Wellington y me llevarías contigo, pero aceptaste el lugar que otros diseñaron para ti y me obligaste a renunciar a la gloria.


  —¡Yo no te obligué a nada! Y Evelyn, ¿qué culpa tenía ella?


  —¡Tuve que improvisar! No iba a pasarle nada, la vigilaban en casa, pero enviaste a esos hombres a protegerla. Y él —señaló a Jared con rabia—, ya me hizo perder mucho dinero una vez, no sabes los problemas que tuve con los aliados de Bonaparte. No podía consentir fracasar de nuevo. Esta vez tenías que perder algo.


  El coronel golpeó con saña a su subalterno, este se levantó con furia y sacó una pistola, pero el hombre del rincón le arrojó una daga escocesa que se le clavó en la mano y Freedman dejó caer el arma.


  Jared agarró del hombro al coronel, y este le devolvió una mirada de agradecimiento. En ese momento entraron los otros agentes que estaban a la espera. Freedman se resistió a que lo apresaran, pero estos se llevaron al traidor sin contemplaciones. El tuerto también salió con ellos, quien, metido en su papel, reclamaba su recompensa a gritos. Al pasar junto a Jared soltó mordaz, con un susurro.


  —A la próxima tú pagarás las copas y me dejarás ganarte algunas libras a las cartas.

  


  Evelyn se arreglaba, inquieta, frente a su tocador. Helena la había invitado a tomar el té en su casa. Hacía dos días de la fiesta de los marqueses de Kingsbury y desde entonces no había vuelto a ver al vizconde. Decidió que era el momento para entregarle el preciado reloj que era de su padre. No tenía derecho a conservarlo.


  Salió de casa con la compañía de una doncella y también, de forma muy discreta, un agente a sueldo de su padre. Sus tiempos de rebeldía habían acabado, pensó, porque en otro instante habría conseguido despistar al hombre, pero había aprendido la lección sobre las consecuencias y los riesgos de algunas conductas. Se sentía segura con aquel policía que guardaba las distancias y nunca la perdía de vista, a pesar de saber que aquella mañana habían descubierto al responsable de su secuestro y estaba en prisión, pero no había querido pelear con su padre. Él se sentía seguro conservando su escolta un poco más.


  No sabía si lord Sandford estaría en casa de su madre, pero si no era así pediría que se lo entregaran; había preparado una pequeña nota y metió el reloj junto a ella en el sobre, aunque prefería poder despedirse del vizconde. Cuando regresara de la finca del duque, ella ya habría partido hacia Chester. El peligro había desaparecido y su padre había accedido a que regresara con su abuela, hasta la primavera. Ella dudaba de si era el mejor momento para irse, tenía la impresión de que el coronel aún no había digerido que su amigo, su mano derecha, era el traidor que buscaba. Quizá, por decirle algo que le agradara, le había prometido que cuando llegara la nueva temporada estaría dispuesta a buscar un marido. Aunque, en su fuero interno, sabía que lo que sentía por Jared no se le pasaría así como así.


  Para ella, Jared era su Romeo; se había colado en su vida, como el Montesco se coló en la casa de Julieta, quien al verlo por primera vez quedó prendada y le entregó su amor. Evelyn sentía que le había ocurrido algo parecido. Cupido había lanzado su flecha y le había dado en mitad del corazón al ver a Jared por primera vez, montado en su caballo y con su sonrisa irresistible. Recordaba que había sentido el estremecimiento que produce el amor a primera vista; aunque lo comprendió después. Mientras estaba cautiva había rezado porque la encontrara y la rescatara; al hacerlo se ganó su corazón por siempre. Después, tras el episodio en el refugio, supo que ya nada sería igual.


  Él la había tentado la noche de la fiesta, y ella casi se dejó tentar. Si no hubiera cortado aquellos besos abrasadores, lo mismo hubiera perdido la virtud en aquella sala. En un pensamiento loco había llegado a arrepentirse de no hacerlo, cuando horas más tarde se metió en la cama y aún notaba sus labios palpitar. Pero era un Trevelyan, y había escuchado muchas veces a Helena decir que a su hermano le gustaba mariposear, pero no era como Henry, él nunca entregaría su corazón, ni se enamoraría; y ella era una romántica, buscaba el amor. Había deseado el suyo, pero jamás haría nada para forzarlo.


  Le gustaba pensar que se atrevía a confesarle lo importante que era para ella, lo que significaba. No quería marcharse sin hablarle de lo que sentía; no porque esperaba que él pudiese decirle lo mismo, sino porque no quería levantarse una mañana y pensar en lo que podía haber sido y no fue porque no le abrió su corazón al hombre que amaba. Pero dudaba de sí misma, no era tan osada.


  Al llegar a la mansión y anunciarse, se sorprendió del rumbo que cogía el mayordomo. El policía se había quedado fuera y la doncella se dirigió hacia la zona de la cocina para esperar allí con los otros sirvientes de la casa. Evelyn comprendió que no iba al lugar habitual. Solían tomar el té en la sala preferida de Henrietta, a menudo venía la prima Sarah con su madre y la otra tía Trevelyan y pasaban un rato muy entretenido, pero esta vez, cuando el sirviente abrió las puertas y avisó de su llegada, se dio cuenta de que estaban en la biblioteca.


  Entró indecisa, no era que Helena no pudiera estar allí, pero tenía la sensación de invadir la intimidad de alguien. Se quedó paralizada al dar unos cuantos pasos, cuando se percató de que quien estaba en la sala era Jared en mangas de camisa. Este se levantó del sillón que ocupaba con sorpresa.


  —Pero… —murmuró, nerviosa, al ver que el mayordomo cerraba tras de sí—. Esto…


  —Disculpa mi aspecto, no esperaba visita.


  Estaba impresionante con un chaleco de color burdeos que se le ceñía al cuerpo y una camisa blanca, impoluta, igual que el pañuelo que rodeaba su cuello. Los pantalones y las botas eran negros.


  —No pretendía molestarte, Helena me invitó a tomar el té.


  —No te preocupes, aparecerá de un momento a otro. Tanto ella como mi madre están en casa —dijo él y abandonó el libro que tenía entre manos sobre una mesilla auxiliar—. Supongo que estarás tranquila, ya han apresado al traidor.


  —Sí, aunque mi padre aún ha hecho que hoy me escolte un agente.


  Jared le preguntó por su padre y ella alabó el amparo del duque a su causa y la discreción de cómo habían llevado el asunto. Le dio las gracias por su ayuda personal, sobre todo porque necesitaba decirle cuánto agradecía que hubiera velado por ella.


  Se sintió inquieta al notar la mirada de Jared sobre ella. Le había entregado la capa al mayordomo, que la guardó antes de llevarla a la biblioteca, pero sentía el mismo calor que si la llevara puesta. Se le acababan los temas que abordar y con los que evitaba hablar de ellos dos, de lo que había ocurrido en la fiesta. Decidió que no había gloria sin riesgo y que era mejor afrontar las cosas de frente que pedir que le entregaran una nota de despedida.


  Rebuscó en su bolso y sacó lo que tenía guardado para él.


  —Quería devolverte esto —le entregó el sobre.


  Jared lo cogió con duda y observó el contenido, vertió el reloj sobre la palma de su mano y sacó la nota. La leyó en silencio.


  —¿Qué significa esto?


  Evelyn se apresuró a aclararle las cosas.


  —Cuando regreses de Cornualles ya no estaré en Londres, quería devolverte esta pieza tan preciada por ti. —Tutearlo le hacía sentir que había algo entre ellos y estuvo tentada de poner distancia al menos con el modo de tratarlo, pero le gustaba sentir la cercanía que ese modo de hablarle le ofrecía—. Me salvó la vida. Al entregármelo me diste esperanza, pero era de tu padre y no tengo ningún derecho a quedármelo.


  —Lo tienes todo, yo te lo di… Pero esta nota dice que te vas —murmuró, apenado.


  —Vuelvo a casa, a Chester. Ya te he dicho que no estaré en Londres cuando regreses, quizás vuelva en primavera… para la temporada.


  Allí, frente a él, no era tan fácil decir las cosas. Él la miraba con una expresión de dolor que le tocó el alma. ¿Le importaba que se fuera?


  «Dile que lo amas».


  —Quiero que sepas que eres muy importante para mí, pero… pero esto es una locura. No sé qué quieres de mí, pero yo… yo… yo quiero más.

  


  Jared sintió que el corazón le estallaba y se llenaba de luz.


  Pero era un tonto si dejaba que ella fuera la fuerte de los dos, que ella arriesgara más que él sin demostrarle que él estaba dispuesto a todo. Que la amaba por encima de cualquier cosa y que no estaba dispuesto a perderla. No podía callar por más tiempo lo que su alma le exigía que gritara a los cuatro vientos.


  Absorto en las palabras que ella acababa de pronunciar repitió como si no la entendiera y necesitara que le aclarara por qué.


  —Pero dices que te vas… y no puedes irte porque te necesito en mi vida. He tratado de refrenar mi deseo por ti, me atormenta pensar que huyes de mí, que si me acerco más te convertirás en laurel como hizo Daphne ante la persecución de Apolo. Te amo, Evelyn, y no sé desde cuándo, ni cómo, ni por qué, pero te amo. Solo sé que te quiero en mi vida, que me das la paz que necesito. —Sin darse cuenta se había acercado mucho a ella, quien lo miraba como si no hubiese nada más en la sala, ni en el mundo, y aquello le dio la fuerza que necesitaba. Vulnerable, ciñó con una mano su cintura para pegarla a él—. No buscaba enamorarme, pero ya no sé vivir sin ti… Sé que buscas el amor, pero Evelyn, crees… ¿crees que con el tiempo podrías amarme?


  —¡Pero si ya te amo! Qué tonta, yo creí que eras tú quien no me amaba.


  —Te amo ardientemente, muero de amor por ti. Si no me aceptas, si de nuevo me rechazas, me volveré loco. Sueño que estás conmigo, que llenas mis días y mis noches. Que te tengo conmigo en mi cama y cuando despierto no estás ahí. Mi mente me engaña y mi cuerpo te reclama. Me embrujaste, Evelyn Crawford.


  —¡Oh, Dios mío! Yo también te amo, te amo tanto que no podía ser egoísta y atraparte en un matrimonio si tú no sentías lo mismo. Creí… creí que pediste mi mano por agradar a papá, porque era lo correcto. No podría soportar un matrimonio si no me amabas, pero te amo de corazón, lord Sandford, te amo a ti Jared Trevelyan, no a tu título.


  No la dejó hablar más, la sujetó por la nuca y la acercó hasta sus labios, los saboreó con deleite, resiguió con su lengua el contorno de la carnosa fresa que se abría para dejarlo entrar y enredarse con la suya. Era el paraíso. Se estremeció al notar las manos femeninas apoyadas en su pecho. Estaba seguro de que podía sentir el latir de su corazón; un latido que se agitaba cuando la tenía cerca.


  —Jared… —suspiró ella, abandona al beso.


  Deseó estar solos en una isla desierta, sin nadie a su alrededor, y poder amarla en aquel momento. La deseaba tanto que tuvo que aplacar su ansia para no tumbarla en el sofá que había detrás de ellos y poseerla allí mismo.


  La acomodó entre sus brazos y volvió a besarla. Sabía que ella podía comprobar lo que le provocaba porque se había pegado tanto a él que era imposible que no notara su excitación. Luego la tentó con pequeños besos en el cuello y otros que repartió por su escote, pero se separó como si una urgencia lo obligara.


  —No puedes irte —afirmó—. No te dejaré marchar. No quiero despertarme y descubrir que te he perdido porque no luché por ti.


  Ella lo abrazó.


  —Oh, Dios mío. Nunca pensé que pudieras leer en mi mente de una forma tan clara. Yo pienso lo mismo, por eso quería decirte que te amo. No sabía si me atrevería a hablarte de mis sentimientos, pero quería irme a Chester antes de que regresaras porque no soporto estar en la misma ciudad y saber que te entregarás a otras mujeres.


  —Evelyn, soy tuyo, yo tampoco soy capaz de imaginar que besarás a otro, que darás a otro lo que yo deseo. —Le hablaba sin poder separar su mirada de la de ella, estaba hechizado—. Quieres más y yo también. Sé que me quieres, sé que te quiero y ese es un buen comienzo. No necesito más.


  Jared supo que uno de los momentos más importantes de su vida estaba a punto de suceder; jamás lo había imaginado, pero nunca lo olvidaría. Se arrodilló frente a la mujer que amaba y tomó sus manos.


  —Evelyn Crawford, ¿quieres casarte conmigo? ¿Ser mi amiga, mi amante y mi esposa?


  —Sí, sí quiero; quiero ser tu mundo, como tú eres el mío.


  Jared se iba a levantar y abrazarla antes de volver a devorar sus labios, pero un ruido en el exterior, casi de jolgorio, lo despistó y con los ojos muy abiertos y aún arrodillado y con las manos de Evelyn entre las suyas, fue testigo de cómo las puertas dobles de la biblioteca se abrían con ímpetu y, para más asombro, todavía, entraban Helena y su madre dando saltos de alegría.


  —Te lo dije, madre, solo teníamos que dejarlos a solas.


  Capítulo 10


  Jared jamás pensó que su madre y su hermana pudieran urdir un plan tan eficaz para hacer que Evelyn y él pudieran hablar y decirse lo que sentían el uno por el otro. Pero que él acabara arrodillado frente a ella se debía a la angustia de perderla, al saber que se iba a marchar y de haberle abierto su corazón.


  Tres días después, en Reddox Hall, esperaba inquieto su llegada. El abuelo, al saber que se habían prometido, había invitado al coronel, la señora Kobansky y a Evelyn a su residencia de Cornualles, para pasar en familia aquellos días. Todos parecían muy contentos con el enlace; aunque Jared tuvo que aguantar algunas bromas de sus primos que zanjó rápido cuando Henry y él se aliaron para lanzar una apuesta sobre quién sería el próximo de los Trevelyan en ser conquistado.


  Cuando el ama de llaves anunció que se acercaba el carruaje de los Crawford todos quisieron salir a recibirlos y Jared se sintió muy orgulloso de su familia. Habían querido a Evelyn mucho antes de saber que él la atesoraba en su corazón. Su madre se colgó de su brazo camino del vestíbulo y en un murmullo le dijo en confidencia.


  —Me gusta esa joven, Jared, pero recuerda que estás en Reddox Hall y estas paredes son sagradas. —Él le dirigió una mirada cargada de asombro, ¿le advertía que guardara sus deseos y no se acercara a su prometida? Sí, eso parecía.


  —Madre, parece mentira que no me conozca. Soy un caballero.


  —Te conozco, querido, más de lo que piensas —dijo ella, afectuosa.


  El duque se puso a su lado y se inmiscuyó en la conversación. Zanjándola.


  —Yo sé que lo eres, Jared y, que me ahorquen si no sé cómo se siente uno en tu lugar, te entiendo tanto… así que he tomado mis precauciones. —El abuelo se dio un pequeño golpe en el pecho, sobre el corazón; aunque dudó de si lo que en realidad golpeaba no era el bolsillo interno de la chaqueta que vestía—. Os casaréis en una semana, así evitamos mejor las tentaciones.


  Cuando Evelyn salió del carruaje, envuelta en su capa azul, sintió unas ganas tremendas de abrazarla y besarla y llevársela de allí para tenerla solo para él, pero se contuvo; aunque tomó su mano y se la llevó a los labios con una mirada ardiente que no disimuló. Le esperaban noches muy duras.


  —Querida, por fin estás aquí —susurró.


  Tras los saludos iniciales, el duque ofreció su brazo a la abuela de Evelyn y todos fueron entrando en la casa, detrás de ellos.


  —Esta noche será la cena oficial de nuestro compromiso —murmuró Jared a Evelyn que asintió, aunque ella parecía más interesada y absorta en la decoración del vestíbulo por el que cruzaban y miraba desde el techo hasta el suelo con verdadera admiración—. ¿Impresionada? El abuelo es un entusiasta del arte, viajó por Egipto y Asia y de allí son muchas de estas estatuas. Tiene toda una galería para ellas. Con gusto te enseñaré el resto de la casa; seré tu cicerone para todo lo que necesites —añadió solo para ella con un tono seductor que no pasó desapercibido para Evelyn, que se ruborizó—. Ah, te informo, para que no te asustes, que pretende que nos casemos en una semana.


  —¡Una semana!


  —Sí, amor, para evitar las tentaciones, ha dicho; pero no te apures, yo ya estoy tentado.


  Ella rio y se mordió el labio, y aquel gesto tan sencillo consiguió encenderlo.

  


  La cena había sido todo lo que Evelyn había soñado para un momento como el de la celebración de su compromiso. Los Trevelyan estaban al completo y los acompañaban pocos invitados, amigos íntimos del duque que pasaban con ellos las fiestas. Le gustó mucho que el ambiente fuera más relajado y no siguiera la rigidez de Londres. Pero sobre todas las cosas, le gustó lo atento que había estado Jared con ella.


  Tras la cena, el duque había preparado una pequeña velada musical. Un cuarteto de cuerda compuesto por dos violines, una viola y un violonchelo; con repertorio de Hayden, Mozart y Beethoven para amenizar la fiesta.


  Había sido mientras interpretaban a Hayden cuando Jared, de pie detrás de ella, la tomó de la mano e hizo que se levantara. Siempre iba a recordar las palabras dulces y llenas de amor que le había dedicado delante de toda su familia.


  —No pretendo rivalizar con esta bella melodía, solo inmortalizar este momento. Tú serás siempre mi joya más preciada, pero quiero que con este anillo sellemos nuestro compromiso.


  Tomó su mano y colocó en su dedo un anillo de oro con un diamante cuadrado, engarzado, rodeado de brillantes. Evelyn no había visto nunca una pieza tan fina.


  Luego besó sus labios con tanta delicadeza que casi perdió la cabeza al sentir la suave caricia. Pero el muy truhan, en aquel momento diminuto, le dio tiempo para advertirle que con menos público le daría otra cosa que deseaba compartir con ella e hizo que se ruborizara. Sin embargo, con una naturalidad que le sorprendió, mientras ella seguía aturullada, la sacó a bailar delante de todos.


  —Puede que no siempre lo haga bien —susurró para ella sola cuando danzaban la suave melodía de los violines—. Pero te protegeré como mi mayor misión en la vida.


  —Todo empezó, milord… —dijo coqueta—, siendo una misión.


  —La más dulce…


  En aquel instante los primos se revolucionaron. Christopher sacó a bailar a Helena y Sebastian a Elisabeth, mientras su marido la miraba sonriente; Alexander sacó a Georgia y Henry bailó con su prima Sarah. Derek invitó a bailar a Josephine, una de las nietas de uno de los amigos de su abuelo; George invitó a Eleanor, otra de las jóvenes, hija de otra de las amistades que los acompañaban. Todos rodearon a la pareja y Evelyn, emocionada, no pudo evitar que una lágrima rodara por su mejilla.


  —Es una lágrima de alegría —murmuró a Jared, cuando este la sorbió con un beso—. Soy tan feliz.


  Cuando la velada acabó, Evelyn estaba exhausta. Le hubiera gustado despedirse de Jared de una manera más íntima, pero tuvo que hacerlo delante de sus primos; apenas habían podido estar solos. No le había pasado inadvertido que los vigilaban en todos sus movimientos y siempre la acompañaba alguien: la abuela, su padre, una u otra de las tías de Jared o Henrietta. No la habían dejado sola ni un segundo. Suponía que así serían los días venideros. Iba a ser muy difícil encontrarse a solas y compartir el fuego de sus besos sin que los descubrieran. Se consoló con la idea de que la boda estaba a la vuelta de la esquina.


  Estaba deseando retirarse a su habitación y meterse en la cama, pero una vez estaba en camisón, Helena vino a avisarla de que había reunión de chicas en la alcoba de Sarah. Hubiera preferido meterse en la cama, pero la acompañó.


  —En esta ala estamos todas las chicas, siempre ha sido así, los chicos están por ese pasillo. —Helena señaló un corredor adyacente—. De niños siempre hacíamos carreras. La habitación de Jared es la tercera.


  Al entrar en la alcoba de Sarah la esperaba una pequeña fiesta. Alguna había «robado» una botella de champán y pronto la estancia se llenó de risas; cada una contó un secreto mientras bebían y ella confesó que, cuando vio por primera vez a Jared, sintió que algo poderoso la atraía hacia él.


  —Dicen que lo de los irresistibles Trevelyan no es por casualidad —alegó Sarah vertiendo champán en las copas y todas estallaron en risas.


  —Es que todos son guapísimos… —contestó Josephine, tras un suspiro.


  —Y cuando entran en un salón no pasan inadvertidos —añadió Eleanor.


  —Creo que fue amor a primera vista… —confesó Evelyn bebiendo de su copa.


  —Pues yo confieso que la primera vez que vi a Henry le hubiera dado una buena bofetada, por lo impertinente que fue, pero las veces siguientes fue… encantador, ya me entendéis —dijo Georgia, a quien Sarah había ofrecido un vaso de leche, sin parar de reír.


  —Pero… —continuó Evelyn y captó la atención de todas—. Lo había escuchado hablar de un modo bastante arrogante, así que cuando me preguntó por la dirección que buscaba, que no era otra que la casa de mi abuela, lo envié a una casa de juego y vida alegre que hay a las afueras del pueblo.


  Aquello hizo que todas volvieran a reír a carcajadas.


  Una hora después Georgia decidió marcharse.


  —Evelyn, si quieres te acompaño. —Agradeció en silencio la salida que le daba la marquesa—. Debes de estar agotada y he oído que mañana salís temprano a cabalgar.


  —Sí, creo que ya es hora de acabar el día —se despidió—. Hasta mañana.


  Hizo una reverencia muy teatral a todas y las primas y las otras jóvenes aplaudieron entre risas.


  Al entrar en su habitación vio una vela encendida junto a la cama. Se censuró haber tenido aquel olvido, dejó el pequeño candelabro que portaba sobre la cómoda, se retiró la bata y la depositó sobre una silla. Tenía el pelo recogido en una cola, con una fina cinta, y lo soltó. Le gustaba dormir sin que nada se lo apresara y tirara de él. La chimenea estaba encendida y agradeció el calorcito que hacía. Cuando iba a apagar las velas que había dejado sobre la cómoda, presintió que no estaba sola. De puntillas se acercó a la cama y dio un brinco cuando vio que había alguien en ella.


  —Si llegas a tardar un poco más me encuentras dormido.


  —¡Jared!


  Se levantó despacio y se colocó frente a ella. Vestía pantalón, la camisa la tenía por fuera y medio abierta y se había quitado las botas.


  —Te aseguro que no aguantaba más sin besarte, creo que se han confabulado para que no estemos a solas.


  —Yo también lo pienso, la vigilancia va a ser muy estrecha.


  —Pero no saben que siempre tuve éxito en burlar al enemigo. —Jared retiró un mechón de su cabello y lo echó hacia atrás. El roce de los dedos sobre su cuello le generó un escalofrío—. Estás tan hermosa así, en la penumbra.


  Jared la miró a los ojos y con uno de los dedos con los que le rozó el cuello bajó hasta el busto.


  —Quiero que sepas que me muero por tenerte, pero si deseas esperar, esperaré a nuestra noche de bodas o a cuando estés preparada para acogerme en tu interior.


  Evelyn sintió que la cercanía de Jared le revolucionaba el alma, aquella caricia tan suave y lasciva encendió las brasas que crepitaban en su estómago, igual que los troncos lo hacían en la hoguera de la chimenea. Se dejó seducir por su mirada, por el ardor que veía en sus ojos. Silenciosa, disfrutó de la caricia que él no había detenido. Pero cuando presintió que iba a alejar su mano, puso la suya encima, invitándolo a seguir. Sin esperar a que él la besara se lanzó a su boca para saborearla. Pegó su cuerpo al del vizconde con tantas ganas que gimió al notar en su bajo vientre la protuberancia, signo de su excitación.


  —Hace tres días me pediste matrimonio y hoy has hecho oficial el compromiso delante de nuestras familias. Soy tuya, Jared. Yo también quiero eso que deseas y esta noche es tan buena como la de nuestra boda.


  —Te aseguro que no tendrás queja de nuestra noche de bodas.


  Evelyn se sentía atrevida y bajó la mano para tocar aquello que la apretaba tanto. Él gimió y sonrió sobre sus labios.


  —Eres un poco peligrosa… Dime ¿dónde estabas?


  —Había una pequeña fiesta de chicas en la alcoba de tu prima.


  —Ya decía yo que me sabían a champán tus besos. ¿Así que estás achispada?


  —Puede ser… ¿Te importa?


  —Cariño, yo nunca voy a prohibirte que hagas lo que desees, siempre que me tengas en cuenta.


  —Me gusta montar a horcajadas —soltó de pronto.


  —Lo sabía, pero te agradezco que me lo recuerdes —contestó pícaro.


  Jared seguía jugando con sus pechos mientras la miraba a los ojos. Los sostuvo con ambas manos y apretó con los pulgares en el centro, notó erguirse más sus pezones y luego tiró del camisón hacia abajo y dejó que se deslizara por su cuerpo hasta quedar desparramado en el suelo.


  Para su sorpresa, Jared llevó una mano a su zona más íntima y la acarició; casi dio un brinco al sentir lo sensible que estaba.


  —Evelyn, quiero saborearte entera y no sé por dónde empezar —susurró Jared con voz ronca, a la vez que introducía uno de los dedos en su interior. Casi gritó al sentirlo y necesitó besarlo para ahogar en su boca la sensación que la embargó. Él jugó con ella, lo entraba y sacaba a la vez que rozaba una parte muy sensible que le generaba unas cosquillas demasiado agradables—. ¿Te gusta? ¿Te gusta que te toque aquí?


  —Oh, Dios mío. Sí, sí que me gusta, pero…


  —Pero ¿qué? —Se detuvo con cara de preocupación—. ¿Te hago daño?


  —No, no… es que… yo también quiero verte… Llevas mucha ropa.


  Jared puso remedio a aquel detalle y se desvistió con prisa. Evelyn lo observó, expectante. Mientras más lo miraba más sentía que algo se movía en su interior y necesitaba tener sus manos sobre su cuerpo para que aquella ansia que la recorría se calmara.


  Después la tumbó en la cama y se colocó sobre ella. Durante casi una eternidad se besaron y rozaron. Él acarició su cuerpo adorando cada uno de sus rincones y Evelyn se retorcía envuelta en un placer que la desbordaba. Se preguntó si aquello sería así siempre o era solo algo de los inicios, hasta que se tenían los hijos, pero no osó preguntárselo.


  —De hoy por siempre seré tuyo, cuando un Trevelyan ama, ama de verdad, a una sola mujer. Puede sonar arrogante, pero es la forma que tengo de decirte que te amo con toda mi alma, Evelyn, y así será siempre.


  —Yo también te declaro mi amor, por siempre —confesó, mirándolo a la cara—. Porque creció sin esperarlo, sin buscarlo, y creí morir si te perdía. Lo supe aquella noche en la que Miles te dejó sin sentido conmigo. Creí que, al estar junto a ti, abrazándote, me sentirías y la niebla que te abrumaba se despejaría y podrías regresar conmigo.


  —Te sentí; entre aquella niebla, como dices, te sentí. Noté tus manos y cómo posabas tu cabeza sobre mi pecho y mi corazón. Me hiciste tuyo aquella noche, Evelyn, me hechizaste con tus caricias.


  Ella lo besó con dulzura y quiso sellar aquel amor de la forma más dulce que existía. Se apretó a él dejándole claro que lo deseaba tanto como él a ella.


  —Cuando entre en ti sangrarás y no quiero que nadie descubra qué ha ocurrido esta noche aquí. No quiero que los sirvientes hablen de ti.


  Evitar que se manchara la ropa de cama era fácil, solo tenían que poner un paño. Nunca había hablado de esas cosas con nadie, y hacerlo con él le daba vergüenza, pero Jared lo abordaba de una manera muy natural. Agradeció a Myrtle, en silencio, que le explicara cómo eran las cosas la primera vez, porque sino a esas alturas estaría a ciegas. Así y todo, quiso provocarlo un poco.


  —Entonces ¿ya está?


  Jared se carcajeó y pasando un dedo por encima de sus cejas, dijo muy pícaro y cargando de deseo cada palabra.


  —Puedo entrar en ti de muchas maneras. Podemos hacerlo de pie, apoyados en la pared, o tumbados frente a la chimenea, puedo ponerme a tu espalda…


  Imaginar todas aquellas posturas la excitó mucho más de lo que estaba. De eso no sabía nada.


  —Ya veo que hay mucha variedad.


  —Cariño, toda la imaginación que le pongamos. —Con sorpresa, observó cómo Jared se levantaba. Su miembro estaba enhiesto y no podía dejar de mirarlo. Él tiró de su mano y cuando la tuvo de pie hizo que lo tocara. Suspiró cuando ella rozó aquella piel tan suave y aterciopelada.


  La llevó frente a la chimenea, sobre la alfombra tiró algunos almohadones y una manta y luego se tumbaron. La distrajo con besos y caricias y, cuando le dijo que estaba preparada para él, la colocó a horcajadas sobre sus caderas. Evelyn se acomodó e hizo lo que él le decía. Observó cómo él se posicionaba en su entrada y la sujetaba de las nalgas. Desbordada por todas las sensaciones que notaba mientras él se introducía, no se dio cuenta cuando la empujó con fuerza hacia él. El dolor que la atravesó hizo que Jared se detuviera, pero intuyó que debía moverse y cabalgó sobre él en un continuo zarandeo. Al momento él tomó el control, la giró y se colocó sobre ella. En aquel momento a Evelyn no le importaba nada si alguien descubría lo que había pasado allí aquella noche. Era el preludio de una vida llena de amor y placer y ella estaba dispuesta a vivirla plenamente.


  Cuando despertó en su cama, estaba sola. Al alba, antes de que él regresara a su propia habitación, lo habían vuelto a hacer, mirándose a los ojos y muy despacio. No estaban casados, pero ya era su mujer.


  Epílogo


  Jared estaba en las cuadras con sus primos cuando vio aparecer a Evelyn con Helena y Sarah. La contempló embobado, como si no la hubiera visto nunca. Lucía un vestido de montar azul oscuro y su expresión, relajada y dulce, le trajo a la mente otra muy distinta: desnuda en sus brazos, con una mirada ardiente y seductora que lo había reclamado por la noche. «¿Vendrás mañana?», le había preguntado mientras trataban de ser dueños de sus respiraciones tras haber hecho el amor por segunda vez. «Nada podrá impedirlo», le contestó. Se sorprendió cuán rápido se había convertido en esclavo de sus besos, pero no se arrepentía, jamás había sido tan feliz.


  —Te veo un poco distraído, primo —señaló Henry en tono jocoso—. Haces cara de haber dormido poco.


  —¿Tú crees?


  —Sí, o quizá es tu cara de enamorado. Sin embargo, ella está resplandeciente… Qué tendrán las mujeres Trevelyan, ¿verdad?


  —Ella todavía no se ha convertido en Trevelyan.


  —¿Tú crees? —repitió Henry con sarcasmo.


  —¿De quién habláis tan de secretillo? —preguntó Sebastian, que se acercaba con su caballo hasta ellos.


  —Nuestro Jared, que está enamorado.


  —Mira quién fue a hablar. Mis ídolos caídos.


  —¿Qué pasa? —indagó Christopher que llegaba junto a su gemelo.


  —Nada, que nos estamos retrasando —zanjó Jared.


  Las chicas aparecieron montadas en sus caballos y, para su sorpresa, Evelyn montaba como los hombres. Tuvo que alejar de su mente otra imagen de ella a horcajadas, cabalgando sobre él. Dios, aquello iba a ser una tortura. Al llegar hasta ellos le dedicó una sonrisa y él se la devolvió cargada de picardía; que se sonrojara le hizo pensar que habían imaginado lo mismo. La primera vez que entró en ella.


  Iniciaron el paseo y al momento algunos comenzaron al trote hasta que salieron a galope. Evelyn era buena montando y, aunque llevaba un caballo que no conocía, se dio cuenta de que no tenía problemas en manejarlo. Tras una hora a la carrera, detuvieron el paso y al momento se puso a su lado.


  —No he querido preguntarte delante de todos, pero ¿cómo estás?


  —Estupendamente, milord —contestó ella, seductora—. Y tú, ¿pudiste descansar?


  —Un poco, estuve haciendo cuentas… Ya solo nos quedan seis días.


  Rieron de una forma abierta y luego se miraron cómplices. Sin darse cuenta el grupo los había dejado atrás y Jared le pidió que desmontaran un momento.


  Pasearon cogidos de la mano y él la llevó hacia una encina que parecía solitaria en aquella extensión de terreno.


  —Cuando era niño cayó un rayo en el árbol, y lo partió en dos, como ves se resistió a morir y una parte de él siguió creciendo mientras la otra quedó inerte para siempre.


  Mientras le contaba la historia de la encina de Reddox Hall la había apoyado en ella y la besó con ansia.


  —Muero de amor por ti, Evelyn.


  Durante unos minutos se perdió en el calor de sus brazos, luego se obligó a separarse.


  —No hemos hablado mucho —sonrió de medio lado algo que a ella parecía encantarle—. Pero me gustaría ir a Cadwell Park, a Lancashire, después de casarnos; dejé allí a Miles. A saber qué ha hecho con los caballos que compré. Pero si quieres vivir en Londres, puedo adquirir una propiedad, cerca de tu padre si prefieres. De todas formas, yo había pensado repartir nuestro tiempo entre la finca y Londres.


  —Me encanta el campo y no te preocupes por mí, yo seré feliz donde tú lo seas.


  —Creo que tienes razón, porque yo opino como tú. Tú eres mi hogar y donde estemos si estamos juntos seremos felices. Y quiero niños —advirtió—, unos pocos, ya sabes que estoy acostumbrado a tener una gran familia.


  —Yo también los quiero, pero me gustaría disfrutar primero de los placeres del matrimonio. Creo que me van a gustar mis deberes maritales.


  —Descarada.


  —Tu descarada, milord.


  Volvió a besarla y con la voz más pícara que le salió del alma le susurró al oído todas las cosas que pensaba hacerle aquella noche solo por provocarlo.

  


  Los días pasaron en un suspiro, Evelyn se había entregado a Jared cada noche con deleite y necesidad. Él acudía a su lecho y se amaban hasta el alba; luego el día era un torbellino que los mantenía alejados. «Había tantas cosas que hacer antes de una boda», había dicho su abuela, y Henrietta, y cada una de las tías. Todas estaban encantadas de ir al pueblo, hacer recados, y preparar la fiesta de la boda. Por suerte no tenían una larga lista de invitados. Iba a ser un acto íntimo y familiar y empezarían el año como marido y mujer.


  Y el día ya había llegado.


  En los momentos en los que habían podido estar a solas la «casualidad» hacía que alguien estuviera cerca que los vigilaba y apenas se permitían rozarse las manos. Jared se quejaba como si fuera un niño chico, pero respetaba aquella costumbre porque sabía que por las noches era suya.


  Por las tardes los primos siempre inventaban algún juego, como el escondite o encontrar algo que alguien había ocultado y, en esas distracciones, Jared se las apañaba para robarle algún beso o tentarla con caricias mientras sabían que nadie podía descubrirlos. Le gustaba tentarla y ella adoraba que lo hiciera.


  Había despertado una mujer que vivía oculta dentro de ella. Era pasional y apasionada y no se andaba con remilgos cuando estaban en el lecho.


  Era tan feliz que casi tenía miedo.


  Frente al espejo, vestida de novia, pensó en su madre, en lo que le gustaría que estuviera a su lado. Pensó en lo efímero de la vida y que había que disfrutar el momento porque cualquier cosa podía truncar los planes.


  Llamaron a la puerta y supo que era la hora. Su padre, vestido de gala, acudía a por ella.


  —¿Preparada?


  Besó su frente y luego con la voz tomada le dijo emocionado.


  —No te entregaría al teniente Trevelyan, al vizconde, si no supiera que lo amas y es tu deseo. No hay quien te merezca más. Él te salvó, te protegió como yo no pude hacerlo. Te deseo toda la felicidad del mundo. Y… sé que tu abuela ha hablado contigo, no son temas para que te los cuente un hombre. —Sí, había tenido una conversación con su abuela sobre cómo sería su noche de bodas y su vida de casada, en la que, tras varios rodeos, no le contó nada—. Solo te diré que no tengas miedo, no hay nada más bello que amarse. Sé feliz todos y cada uno de tus días. Demuéstrale siempre que es especial para ti, que no hay nada más importante que él. Eso hacía tu madre conmigo y yo lo aprendí de ella.


  No esperaba aquellas palabras y lloró, lloró con pena y sentimiento.


  —Sécate esas lágrimas, hija, es un día feliz, es el día de tu boda —dijo con un abrazo.


  Cuando entró en la capilla de Reddox Hall, buscó a su caballero, su protector, su amante y su amor. Y él la buscó a ella y solo así, con su mirada entrelazada en la de él, dio los pasos seguros hasta el altar, porque allí la esperaba el hombre de su vida.

  


  Jared estaba en su despacho de Cadwell Park, repasaba las cuentas de los caballos que habían comprado; el coronel Crawford le había hablado de un acuartelamiento cercano que estaría interesado en animales bien entrenados y Miles había ido a llevarles algunos potros. Hacía horas que estaba allí encerrado cuando la puerta se abrió y Evelyn se asomó, mostrando solo su cabeza. De repente su ánimo cambió.


  —¿Busca a alguien, milady?


  —A mi esposo, hace una eternidad que no lo veo. Ya casi no lo recuerdo.


  —¿Podría ser yo?


  —Podría, se le parece bastante. —Ella terminó de entrar.


  Se levantó de su asiento y fue hasta ella. La agarró por la cintura y la elevó para plantarle un beso en los labios. Sin soltarla dio media vuelta y cerró la puerta con llave.


  —¿Así que no reconoce a su esposo? Voy a tener que hacer algo para recordárselo.


  —A ver, béseme, tal vez lo recuerde.


  Jared la dejó en el suelo y hundió su lengua en su boca y exploró todos sus rincones con tanta ansia que jadeó y sintió que su sangre se inflaba. Su mujercita lo tenía loco.


  —¿Va recordando?


  —Mmm.


  Volvió a besarla. Caminó frente a ella y Evelyn tuvo que hacerlo de espaldas hasta que se tropezó con las escaleras del rincón que permitían subir a la zona superior de las estanterías que cubrían la pared desde el suelo al techo. La arrinconó allí y la sentó en un escalón.


  Se colocó entre sus piernas y volvió a besarla. Con una mano fue levantando el vestido hasta dejarlo por encima de las rodillas. Llevaba medias de lana y las tenía a mitad del muslo, su mano se detuvo en aquella zona de piel que quedaba al descubierto. Luego incursionó un poco más, separó la tela que le molestaba, hasta rozar los rizos que protegían su intimidad.


  —¡Jared!


  —El mismo.


  Jugó tentándola, mientras ella se mordía el labio sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —Me tienes loco y juegas conmigo, eres malvada —susurró mientras besaba su cuello y bajaba hasta sus pechos. Los chupó por encima del vestido.


  —Jared por Dios, van a oírnos los criados —dijo entre risas.


  —¿Y a quién le importa? No haberme tentado —introdujo el dedo en la cálida hendidura y ella se retorció. Le gustaba llevarla a ese estado febril solo con sus manos; siguió regalándole caricias mientras mordía sus senos y conseguía con la otra mano bajar la tela que los cubría—. Vas a tener que ayudarme, porque no pienso sacar las manos de donde las tengo.


  Besó su boca con tanta ansia que ella, abandonada, al momento se arqueó buscando más caricias y resolver la tensión que, con seguridad, se le acumulaba en el pecho, las entrañas y el alma. Con urgencia le abrió el pantalón y dirigió su miembro hasta su entrada. En un segundo estaba dentro de ella y Evelyn, desesperada, se ondulaba para acercarse tanto que no dejaba pasar el aire entre los dos.


  Fue un momento loco, intenso, explosivo.


  Cuando se recuperaron, él le acomodó las ropas y luego se ocupó de las suyas. Con el control ya dominado, la llevó hasta el escritorio, la sentó en su regazo y le dio un beso.


  —Y dime, ¿para qué me buscabas, amor?


  —Es la hora de comer y venía a preguntarte si tenías hambre.


  —Ya ves que sí, siempre tengo hambre cuando se trata de ti.


  Jared hubiera jurado hacía algún tiempo, casi en otra vida, que era inmune al amor, que él no era de los que se enamoraba, ni lo desvelaba ninguna mujer. Qué ciego había estado a los designios del amor. Cupido lanzó sus flechas de forma certera, porque aquella mujer, su mujer, la dueña de su vida, despertaba en él no solo el deseo y la necesidad de estar con ella, de sonreírle, tomarla de la mano y compartir su existencia, sino algo que iba más allá del deber de protegerla, algo que era más grande de lo que jamás pensó.


  Evelyn despertaba en él un amor tan inmenso que creyó que no tendría suficiente con una vida para demostrarle cuánto la amaba y en esos momentos de intimidad y gozo sentía que eran uno porque ella se entregaba con la misma verdad que lo hacía él.


  Sus almas nunca estarían más cerca la una de la otra.


  Nota de la autora


  La vida militar de Jared Trevelyan se inicia con su participación en la guerra de Independencia Española (1808-1814) en 1812, donde, junto a su primo Henry, tendrá su bautismo de fuego. Formarán parte del regimiento que lideraba Wellington en el asedio al castillo de Burgos, dentro del marco de las guerras napoleónicas o guerras de Coalición como se conocen los conflictos bélicos entre Francia, liderada por Napoleón Bonaparte y diversas naciones de Europa, principalmente Gran Bretaña, Austria, Prusia y Rusia. Estas naciones formaron sucesivas coaliciones para enfrentar a Francia (aunque no todas participaron en todas las coaliciones a excepción de Gran Bretaña). El asedio de Burgos se saldó con la derrota de los ingleses frente a la guarnición francesa, una de las pocas que tuvo Wellington.


  He situado en ese episodio histórico el momento en el que los Trevelyan conocen al coronel Crawford y él los recibe un tanto molesto, no solo por las noticias que acaba de recibir antes del asedio, sino por la actitud arrogante de los primos. Actitud que cambió tras la batalla. Entre los nobles era habitual comprar un mando y su abuelo compró los suyos, aunque, por méritos en las misiones, los primos ascendieron en el escalafón militar. Jared, por méritos en la batalla, es premiado con un título nobiliario, algo usual otorgado por el rey como recompensa a misiones o actos que salvaguardaban la Corona y beneficiaban al país y que, en este caso, el título y las tierras adscritas podían pasar a su heredero.


  La serie se inicia cuando, tanto Henry como Jared, abandonan sus ocupaciones en el ejército (se habían alistado por un periodo determinado) y sus trabajos secretos para la Corona, donde sirvieron tras acabar la guerra, para ocuparse de las obligaciones de sus títulos respectivos.


  Las guerras napoleónicas llegaron a su fin con la batalla de Waterloo. Bonaparte había sido recluido en la isla de Elba, pero se escapó y regresó a París donde entró sin pegar un solo tiro; cien días después, en julio de 1815 con la batalla de Waterloo, se puso fin a su empeño de situar a Francia por encima de todas las naciones. Napoleón fue derrotado, apresado y desterrado en la isla de Santa Elena, donde murió en 1821.


  El suceso que relato, sobre un motín a bordo del barco que lleva a Napoleón a Santa Elena para su destierro, es un acontecimiento ficticio (Napoleón solo huyó de Elba); una licencia que me he permitido para describir el acto heroico de Jared: salva a su primo y evita un intento de huida de Bonaparte. Por su valor y mérito en la batalla será recompensado con el título de vizconde por Prinny, el príncipe regente (a partir de la muerte de su padre en 1820, Prinny reinó como JorgeIV).
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    La lectura y la escritura de ficción son sus aficiones más importantes. Realizó el Itinerario para Narradores de Novela en la escuela de escritura del Ateneo Barcelonés y Novela histórica. En mayo de 2017 publicó El destino tiene otros planes (EdicionesB, Selección de B de Books). Fue Finalista en el VIII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR con La pasión dormida y en enero de 2018 publicó Algunas mentiras (PRHGE, SelecciónB de Books).
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